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pes ¿SAN PEDRO — Sí, Sumo Padre: los curas van gritando p por el mundo que ha vuelto a la tierra vuestro hijo, el señor Jesu- 
IS O. 


-—PADRE ETERNO — ¡Qué burlones!... Si núnca tuve: mujer, ¿cómo puedo tener hijos?... Créeme, Pedro: los cuentos del 
tío de esas cucarachas, me hacen morir de risa. 


EL BURRO 





EL BURRO 





EL MAXIMALISMO 


Y las aprensiones de los frailes 





El maximalismo empieza a preocu» 
par seriamente a la cucarachería argona 
tira. El diario católico de Córdoba, 
*Yos Principios”, se hace eco de las in- 
qu'etudes que existen en los conventos 
y vuelve a la carga del maximalismo, 
larzando gritos de alerta por el p..:igro 
que constituye en nuestro país. Des- 
pués de haber constatado que la masa 
socialista en general, junto a un pro- 
grama mínimo tiene tambicn uu pros 
grama que se confunde con el de T.ent- 
ne y de Trostky, y que de un momento 
1 otin puede hacer causa común co: 
el elemento maximalista que se agita 
en esta república como en los demás 
paises del mundo, esclama: 

“Hay, pues, vinculaciones que no de- 
bo nos descuidar en el estudio de esta 
cuestión, si nu queremos Ser SOT/AT¿Me 
díaos el día menos pensado por acontes 

cimientos desagradables” 


Tos pobres reverendos tienen razón. 


Fi rinio del rógimen maximslisia en Rusa 











Con la república o con la monarquía, 
en el régimen sagrado de la expolia- 
ción y de la esclavitud de clase, hay 
siempre un lugar privilegiado en el 
banquete de la vida para sos haraga- 
nes ensotanados. El maximalismo por 
el contrario, viene a interrumpir esta 
dulce beatitud de los elementos para- 
sitarios, y a establecer la inicua, la 
infame ley “quien nc trabaja, no 
come”. Y como el trabajo representa 

ra los frailes uno de los siete peca- 
os capitales, se comprende que los 


-acontecimientos que se pronuncian no 


podrían dejar de ser “desagradables” 
y causa de serios temores en los hor- 
migueros jesuitas. 

Sentimos mucho por las reverendí- 
simas cucarachas; pero no podemos ni 
nadie puede evitar lo .que «staba pres. 
cripto. 

Si el maximalismo avanza y triun-. 
fa, es porque... Diog lo quiere. 








gus granes beneficios para el pueblo 


La verdad se abre camino. — Importantisimas 


informaciones 


. 





Conforme afirmábamos en el pe- 
núltimo número de nuestra revis” 
ta, y contrariamente a todas las 
mentiras propaladas en el mundo 
por la prensa burguesa, el régimen 
maximalista se ha establecido de- 
finitivamente en toda la Rusia, 
dando resultados prácticos de in" 
esperado valor. Las clases obreras 
de las ciudades y el proletariado 
agrícola sostienen con todos sus 
entusiasmos el nuevo sistema de 
vida social, del cual experimentan 
los beneficios enormes que nunca 
hubieran podido esperar de un ré- 
gimen burgués cualquiera. Los 
únicos que no se conforman y se 
lamentan, invocando la interven” 
ción de no importa cuál fuerza ex” 
terior para restaurar el viejo im” 
perio de la servidumbre y de la 
opresión de clases, son los ele” 
mentos burgueses que han sido 
despojados de sus privilegios ini- 
cuos y colocados en la imposibili” 
dad de explotar por propia cuenta 
las fuentes de la riqueza común y 
el trabajo de los demás. 

A este respecto llegan 
guientes informaciones: 

NUEVA YORXK, diciembre 23. (U. 
Press). — HAY INFORMACIONES 
QUE INDICAN QUE EL REGIMEN 
BOLSHEVIX1 EN RUSIA ESTA OB- 
TENIENDO UN BUEN EXITO EN 
LA REORGANIZACION DE LA VI, 
DA EN AQUEL PAIS, TODO LO 
CUAL VENDRIA A CONTRADECIR 
TODO LO QUB SE HA DICHO $5S0- 
BRE AQUEL GOBIERNO. Las profe. 
cías que ss hicieron antes de tiempo 
sobre la pronta caída y el fracaso del 
movimienty no se han cumplido cier- 
tamente; es obvio decir que el siste 
ma de adwinistración bolsheviki hu- 
biera caído por sí golo de no haber lo. 
grado atender a log problemas esencia- 

_ des de la vida del pueblo, pues de no 
haber sido así para estas fechas dicha 
a ¡ministración hubiera sido derribada 
o Rusia habría sucumbido de ham. 
bre. 

Debemos admitir que los bolshevi- 
is mantuvicron su contralor en Ru. 
sia a pesar de los esfuerzos de la opo- 
sición que quería obligar a Rusia a 
adoptar otra forma de gobierno. Como 
ahora siguen las cosas, Rusia conti. 
núa con el comunismo establecido, 
pues no otra cosa viene A ser su sis- 
tema de sovicts que gozan de autono. 


las si- 


mía local extensiva. Rusia, tiene, 
pues, ocasión ahora de hacer una bue- 
na prucba y demostrar la bondad o 
deficiencias de su forma de gobierno; 
el bolshevikismo habrá de probar €s. 
to con su fracaso o con su éxito, con- 
venciendo «al mundo de sus defectos o 
de su perfección. 


Si de las teorías de Lenine y Trotski, ¡ 
, puestag en práctica, resultara que Ru. 


sia quedabu rehabilitada, las deme- 
eracias occidentales no pódriían conti, 
nuar atacando a los bolshevikis acu- 
sándolog de fanáticos. 

DE TODOS MODOS, CUALQUIERA 
QUE SEA EL ARRAIGO QUE EL 
BOLSHEVIKISMO TENGA EN RU. 
SIA, NO HA HECHO HASTA EL 
PRESENTE SINO DAR LOS PASOS 


PRELIMINARES DE LAS*DOS FA- 


SES POR QUE HABRA DE PASAR 
PARA CONSTITUIR UNA NACION 
MODERNA, ESTO ES, EL DESARRO- 
LLO DE SU COMERCIO CON EL EX- 
TERIOR Y EL ESTABLECIMIENTO 
DE SUS HELACIONES INTERNA. 
CIONALES COMO NACION. 


Los -bolshevikis no han intentado 
todavía entiar en el intercambio in- 
ternacional. No podrán probar lo ade. 
cuado de sus doctrinas mientras no 
consigan que Rusia merezca crédito 
en el extericr: sus gobernantes pueden 
efectuar los cambios irternos que más 
les agrade confiscar tierras, gobernar 
en forma que responda a sus iduas en 
las cuestiones sociales, repudiar deu- 
das internas, pero no pueden apoderar. 
Se porque si de lo que quieran y pre- 
tender que después los países extran, 
jeros los provean de materias primas 
o les ayuden financieramente. En es- 
tas cuestiou:: deberán aceptar la po. 


: lítica de las democracias occidentales 


o las necesidades de Rusia no serán 
atendidas. Esto es, pues, lo que ha. 
trán de hacer los bolshevikis como úl. 
tima prueba: enarbolar la bandera 
blanca e ingresar en la familia de las 


i naciones. 


Por su lado “The New States” 
man” de Londres resume la situa- 
ción económica, política y social 
del sistema de vida bolsheviki ruso 
en la siguiente forma: 

Primero: El 6rden prevalece 'actual- 
mento, 'a través de toda Rusia, de mejor 
modo que nunca, desde que el zarismo 
fué derribado. La distribución de ví- 
veres está mejor ahora organizada de 
lo que nunca lo fué durante la guerra, 
Las fábricas nuevamente funcionan y 
producen todo lo que pueden a medida 
de las materias primas de que dispouen.. 
La gerencia de las fábricas mediante 
comisiones ha*fracasado, pero da di- 


rección por medio de los soviets jun. deas en donde los guardias 1ojcs 1l3m 
tamente con comisiones de consultas | varon el reino del terror a extremos que 


de empleados de las mismas, ha subze | ni ellos mismos soñaban. ; 
tituído a aquel sistema con ventaja Y ¡ «Cualquizr gobierno establecido por 
el nuevo sistema es todo un éxito. , nosotros en Rusia, necesitaría el apos'! 


Segundo: Los bolshevikis, aun cuan- ¡yo de las bayonetas extranjeras. pues 


do se les acusa de poco deseables cosas, ¡el proletario ruso ya se halla couven= 
están limpiando el país de la corrup. 


a > , ¡cido por el bolshevikismo. Con toda 
ción y bribonería. El reino del terror i soguridad los bolshevikis obtendríam 
ha cesado; sobre este punto se ha exa. ' una buena mayoría en elecciones para 
gerado mucho. Hace dos meses que €N | asamblea constituyente, pero prefies 
Moscú no se ha efectuado ni une sola |. la forma de gobierno de los 20%, 
ejecución. Durante el reino del terror ! y ;0pgr 
hubo 400 fusilados de los cuales más | F p Es 
del sesenta por ciento de los condena- | Superfluo es decir que la prensa 
dos eran miembros “vendidos” de los ¡ burguesa en general ha tenido el 


soviets. ¡ sumo cuidado de pasar en silen= 

Tercero: El ejéreito rojo ha llegado | : un , a 
a ser una fuerza real y disciplinada q estas noticias de la a alta 
con un nuevo espíritu de entusizsmo | importancia, encontrando más có” 


nacionalista. Son inciertas las cifras 
del ejército, pero por lo menos 600.000 
tienen fusiles con ab 


ser escasas las municiones para la as. 
tilleria. Ninguna otra fuerza rusa ten» 
dría probabilidades de éxite oponiéndo- 
se a ella. 

Cuarto: La mayor parte de la “pe- 
queña burguesía” profesional se ha 
pasado, ya hace tiempo, al bando bols- 
heviki. Los campesinos mostraron ha- 
ce algún tiempo y particularmente al 
principio, hostilidad al bolshevikismo, 
pero a raiz de la formación de las co- 
misiones locales para la administra. 
ción de los negocios de los pueblos en 
interés de los campesinos, la mayoría 
de los mismos ha decidido prestar su 
enérgica ayuda a los bolshevikis, 





tes cartu-; 
chos y ametralladoras, no sE 
a 





modo continuar difundiendo en el 
público las mentiras consulares 
tendientes a desvirtuar el prestis 
gio del régimen maximalista tam, 
poco compatible con los intereses. 
y los apetitos del mundo burguésy' 

Solo “La' Argentina”? ha hecho 
hónrosa excepción a la regla genes. 
ral, haciéndose eco de estas infor” 
maciones que en la hora actial 
son de una importancia exceptios 
nal para el público. E 

A medida que el tiempo pasa; 
la verdad comprimida durante. mu” 


cho tiempo, acabará por abrirse 
camino en medio al fárrago de las 


Quinto: Hace scigs meses una fuerza | mentiras y de las calumnias con 


expedicionaria inglesa hubiera encár» | 


trado amigos y simpatizantes en Rusia, 
pero hoy poco de eso se encontraría, 
Entre los que simpatizaran se encon- 
trarían solamente terratenientes de 'al. 


las cuales se ha tentado detenen 
la marcha fatal de los acentecia. 
mientos y cerrar el paso a la, his*. 
toria. [e i y El 


PA A A AAA 


EL DES DE WILSON 


El día 23 de este mes y año de- 
bía el presidente norteamericano 
haber visitado a su “santidad”” 
Benedicto XV. : 

Wilson eligió la fecha, sin du 
da, para congraciarse con el jefe 
de la cristiandad, en la ántevispera 
de Navidad, día que, según el mi: 
to bíblico, dió el primer balido el 
cordero de Nazareth. 

Wilson el “demócrata” ha fal 
tado a su palabra, no acudiendo a 
rendir homenaje a su colega Be' 
nedicto. ¿Por qué no lo he hecho? 
He aquí el misterio, si es que ca- 
be un misterio más en la vida, 
después de haberlos explotados 
hasta el cansancio la santa apos- 
tólica iglesia romana. 

Sin que se nos tome o confun- 
da con un “cuervo” vulgar, pode" 
mos nosotros los incrédulos des” 
cifrar el misterio de ese desaire de 
Wilson al “piccolo” representante 
de “Dios” en la tierra. 

Se trata, lector, de lo siguiente: 
En la visita en cuestión, el papa 
insinuaría de que en la conferen- 
cia de la paz estuviera represen- 
tado el Vaticano. Como esta sig- 
nificaría el consentimiento tácito 
de la presencia de los estados neu- 
trales en la tal conferencia, resul- 
taría que, por mangas o por fal- 
das, el Vaticano sería considerado 
como un estado con voz y razón 
de existir, y como el Vaticano no 
es tal cosa, ni puede serlo, el docto 
presidente yanqui ha escurrido el 
vuelto a tiempo para libarse de 
la bien tendida red de la astucia 
papal. 

En esto consiste 'el misterio de 
la no visita de Wilson al papa, pa- 
ra ir en cambio a Inglaterra, en 
donde le agasajará durante mu- 
chos días. : 

Á mm pícaro otro mayor. - 


€ 
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Esta vez la iglesia ha fallado, en 
sus pronósticos, para bien de la 
tranquilidad de los pueblos. 

Lo único que faltaba era que 
como en antiguos tiempos, tuvies 
ra también poder temporal. 

¡Estaríamos Írescos! 


INDEX 


¡OVE, FRAILE! 


Tú, que vives engañando e 
A la tonta humanidad, 

Tú, que, con sagacidad, 

Vas mentiras inculcando; 

Tí que vives explotando, 

Así descargdamente, , 

Su dinero al inconsciente; 

Tú, grandisimo haragán: 

Aprende a ganarte el pan 

Con el sudor de tu frente. .. 


Deja la cruz y el rosario, 

Si es: que tienes corazón; 

Tira la teja a un rincón : 

Y arroja al fuego el breviario; 

Deja ese confesonario ; 

Donde a la niña inocente' 

Perviertes impunemente, 

Ob, grandísimo haragán! 
aprende a ganarte el pan 

Cen el sudor de tu frente. 


Deja en paz el purgatorio * 
Que ya te ha dado bastante, 
No engañes en adelante . 
Con ese cielo ilusorio 

Para todo hombre irrisorio . 
Que no sea un inconsistente, 
No embrutezcas a la gente 
Como lo haces ¡haragán! 

Y aprende a ganarte el pan 
Con el sudor de tu frente. 


No castigues el pecado, 
Ni tampoco lo perdones, 
Porque esas atribuciones 
Ninguno te las ha dado; 
Deja de robar, malvado, 
Como robas actualmente 
Su dinero al inconsciente, 
Y, por último, haragán: 
Aprende a ganarte el pan 
Con el sudor de tu-frente.. 


José Buiati, 


, Talleres.) 
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- Maximalis 


_sitaria y expiotadora, 
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F Ya no es un misterio para na- 
die. Lo sabe todo el imuudo. La 
burguesía internacional represen” 
tada por Wilson y Cía. está empe- 
ñada en derriber al góbierno de 
dos soviets establecido en Rusia y 
abortar el triunfo del maximalis” 
mo en los ex imperios centrales, 
que cual la espada de Dámocles 
constituye una permanente y terri- 
ble amenaza a su existencia para” 


Para conseguir su objeto los 
pretendidos campeones de la De- 
mocracia y del lerccho no dejan, 
gor medio de sus voceros mercena” 
rios, de esiilar diariamente la do- 
sis de veneno necesaria para pro” 
yoca* un caos en jas mentes cán- 
diáva y crédulas, para desorien” 
tar y sorprender ia buena fe de ¡os 
que ansían conocer el giro de los 
acontecavientos actuales, para fo: 
mentar €l caro hacia los “bolshe 
wiki" y crear con cilo un ambien- 
te desíavorable havia las nuevas 
corrientes ideológicas que tfans” 


formarán por completo la organi- 


zación social y contemporánea. 


La mentira cínica, la intriga des” 


wvergonzante, la calumnia vil e in- 
fame, he a.: i las armas más re” 
pugnantes que cmplean los guar- 
dianes del capitalismo para des” 


.prestigiar a los hombres valerosos 


que se esfuerzan en realizar, cueste 
lo que cueste, el supremo ideal de 
la clase trabajadora que consiste 
er hacer la yida humana más no- 
ble, más just y más digna. 





aliados, decíatmos, se negaron ro- 
tundamente a reconocer al gobier” 
no de los Soviets so pretexto de 
«que los “bolsheviki” no son la “le- 
-gítima representación del pueblo 
ruso, de que los “bolsheviki” son 
unos simples usurpadores del po” 
der, y de que, finalmente, son 
agentes y despreciables esbirros del 
Kaiser. Da ás ; 
- Aquí los aliados han arrancado 
str careta “democrática” haciendo 
ver al mundo su hilacha  repug- 
rante, . - 

- (Al decir “los aliados” nos re” 
ferinios exclusivamente a los go- 
biernos de los países aliados, pues 
estamos convencidos que los pue- 


ciones criminales que se traman 
en los gabinetes de estado y si los 
"pueblos aliados no se han rebela- 
do aún contra sus actuales gober” 
nantes es porque se hallan todavía 
mareados por las últimas  victo- 
rias. Pero dejemos para esos pue” 
blos la última palabra con la ple- 
"na seguridad de que no defrauda” 
rán nuestras esperanzas...). 
Jamás los flamantes “demócra- 
tás” militaristas se han preocupa” 
do si los Romanofí era: la “legí- 
tima” representación de los ciento 
echenta millones de almas que for” 
man el pueblo ruso. Al contrario, 
los mismos aliados, que tanto se 
escandalizan por la “usurpación” 
'maximalista, por intereses incon- 
y fesables, han contribuido con sus 
fuertes préstamos al inantenimien” 


Bajo e! hello manto de. Demo”4 +9 en Europa del odiado “gen- 


cracia y de Justicia está disfrazado 
ahora el jesuitismo más hipócrita 
y vituperabie, que fiel a la doctri- 
na de Loyola emplea los medios 
más abominables para llegar al fin 
ucseado. 


Y si algo hay de cobarde es que 
los celosos defensores de la clase 
privilegiada no confiesan con fran- 
queza sus diabólicas .intencio” 
nes. Sórdidamente, en las som- 
bras, traman sus planes más ne” 
gros contra el maximalismo que, 
alentado quizás por los gritos*h 
téricos de la buiguesia, avanza im 
petuosa y victoriosamente por el 
mundo. 

Los lacayos de la clase capita- 
lista inventan cualquier pretexto 


(y en esta materia son verdaderos 


maestros) para intervenir militar” 
mente en Rusia y derrocar con 
pólvora y cañones al gobierno so- 


- vietista, cosa que no han podido 


- bles sonrisas hipócritas y 


conseguir, primero con sus ama” 
luego 
ccn sus patéticas amenazas. 

Así, cuando a fines del año pa- 
sado triunfó la revolución maxi 


darme negro”, de la autocracia 
absolutista más abyecta que re” 
presentaba el sanguinario zar y 
sus secuaces. En lugar de influir 
sobre los gobiernos -zaristas en 
i sentido democrático, los aliados 
¡Siempre les facilitaban oro para 
reprimir las justas rebeliones del 
súfrido pueblo ruso que pedía más 
pan, más libertad y más justicia. 
¡ Wilson, el farsante más grande 
d+ nuestro tiempo, mientras son” 
Lreta afablemente al “Apreciado y 
¡amado pueblo ruso”, no dejó, en- 
tretanto, de aceptar la  interven” 
ción armada del amarillo Japón, 
cuyos fines egoistas son demasia- 
do visibles para tener que recal- 
carlos, 

Los aliados veían siempre 





en 


Rusia un inmenso depósito de car-¡- 


ne de cañón para sus fines milita” 
ristas, por lo cual poco les impor- 
taban los sufrimientos físicos y 


¡Lk - torturas morales del pueblo ru-j 


[59 y se recordaban de su amiga 


ps tan sólo cuando tenian ne- 
¡| cesidad de sacar del fuego las cas” 
l tañas calientes con las manos del 


- malista y las riendas del gobierno! manso oso blanco. 


, 


- Obreros, soldados y  campesinos,| los “grandes demócratas'” la legí-| 


pusaron a las manos de Soviets de 


Si el gobierno del zar era para 


- los aliados, que encarnan hoy el¡tima representación de Rusia, con 


nuevo militarismo tan peligroso y 


. sanguinario como el derrotado im- 


perialismo alemán, derrotado este 
último no por las armas aliadas, co- 


. mo se pretende, sino por la revo- 


lución proletaria que estalló re” 
pentinamente debido al hambre y 
v despertar del pueblo alemán, los 


cuánta más razón es legítima, ge” 
numa representación del actual 
gobierno de los Soviets que ha 
triunfado y se solidifica debido al 
apoyo firme y decidido de la gran 
mayoría del pueblo revoluciona- 
rio. Admitamos que los maxima” 
listas, al principio, eran una mino- 


blos están ajenos a las a sus promesas en bien del 





a 
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ria, pero actualmente, sin duda, 
forman mayoría aplastante y na” 
die debe ni puede hablar de “ilegi- 
timidad” o “usurpación”, pues es 
un verdadero absurdo pretender 
que una insigni..<wnte minoría go” 
bierne a centenares de millones de 
ciudadanos que en la experiencia 
de la vida efervescente actual, en 
I-5 cuatro años de terrible lucha y 
sufrimientos han templado sus es- 
píritus y han aprendido lo que es 
libertad real y efectiva y no meras 
promesas de libertades escritas de 
gue tanta gala hacen “logs países 
“democráticos”, pero que' jamás 
s- ponen en práctica. 
El gobierno maximalista ha 


proletariado que trabaja y crea la 
grandeza del país y se ha conquis- 
tado la simpatía de todo el pueblo 
trabajador que es, indiscutible" 
mente, la gran mayoría en Rusia, 

Pero es que, en realidad, ha- 
blando sin reticencias, no se trata 
aquí de “legitimidad” u otra cosa 
por el estilo. Lo de “legitimidad” 
es tin simple pretexto, la verdad es 
completamente otra. Ls que la dic- 
tadura del proletariado que se ha 
impuesto en Rusia ha declarado 
una guerra implacable, una gue” 
rra a muerte a la burguesía inter- 
nacional, La constitución de los 
Sovicts va directamente contra los 
intereses fundamentales de las 
castas privilegiadas. ¿Puede, aca" 
so, la clase capitalista admitir la 
supresión de la propiedad privada? 
¿Puede la clase parasitaria, que en 
beneficio individual explota inhu 
manamente a la mayoría de sus 
semejantes, estar de acuerdo con 
la -abolición de la explotación del 
hombre por el hombre? Induda- 
blemente, ¡no! 

Viendo que el maximalismo, o 
mejor dicho, el socialismo puesto 
en práctica, comienza a conquis” 
tar al mundo, la “entente”, fiel de” 
fensora de Jdos intereses burgue- 
ses, trata de presentar a los maxi" 
malistas como bandidos y  asesi" 
nos, pintando con múltiples deta- 
lles un cuadro negro horripilante, 
hablando de terrorismo rojo, úni: 
camente para infundir odio y mie" 


o y Democracia 


| 
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dv carido%, marqués, m0 hablemos de maximalismo £ 





do a los pueblos cuyos destinos se 
hallan aún en manos de unos ctian- 
tos carniceros coronados o plebis” 
citados. . 

El famoso tratado de BrestrLí- 
towsk fué explotado por los alia* 
dos no porque era extremadamen- 
te humillante, sino simplements 
para desacreditar a los “bolshevi" 
ki”, presentándolos como  traido- 
res de Rusia, vendidos al oro ale" 
mán. Ellos, que no podían mirar 
tranquilamente la “traición” he” 
cha a Rusia por Lenín y Trotsky 
no vacilaban en formar en Omsk, 
en Ufá, en Ekaterinodar gobier- 
nos compuestos por los elementos 
reaccionarios más odiosos del vie* 
jo régimen, de los lacayos más 
repudiables del ex “padrecito” de 
todas las Rusias, cometiendo con 
ello una verdadera traición a la 
nueva Rusia liberada. 

Pero todos los esfuerzos de los 
enemigos del maximalismo serán 
inútiles. Tarde o temprano, los 
reaccionarios, aunque se pinten 
con colores democráticos, caerán 
por el propio peso de su putrefac” 
ción, por el germen de su muerte 
que llevan en sus entrañas. El 
tiempo ya se encargará de demos- 
trarles que no hay barreras, y me” 
nos aún las que se apoyen en las 
puntas del fusil o en las bocas de 
los cañones, que puedan detener 
las corrientes renovadoras. 

Tia verdad está en marcha y to* 
das las mentiras propaladas en 
descrédito del maximalismo' se 
evaporan rápidamente por el calor 
de los hechos. La gente ya empie- 
za a reflexionar y darse cuenta que 
el maximalismo no es tan horri* 
ble como lo trata de presentar la 
prensa patriotero“capitalista. 


La burguesía se debate actud.- 


mente en estertores de agonía y - 


no es lejana la hora en que la hu" 
manidad redimida con inmensos 
horrores y sufrimientos, con enor” 
mes sacrificios inmolados en los 
altares del Marte y Moloch, dis- 
frute, por fin, de la vida soñada por 
los sublimes y superiores espíritus 
humanos, de la vida ideal digna 
de ser vivida, 


D. Pascalsky. 














DD. 
Algunos antecedenies 


,, 


to y no tuvieron que esperar mucho 
tiempo, pues, momentos d y UNA 
virgencita pálida, una viña 
de 13 años de edad, una criatura to- 
davía adolescente que quizás sería el 
orgullo de sus padres, el adorno de su 
hogar, atravesó, con paso vacilante, 
inseguro los umbrales de la sacristía. 
Semejante a una virgen destinada al 
sacrificio, luchando contra sí misma, 
parecía comprender que allí, en la ca- 
sa de Dios, entre el silencio sepuleral 
y místico de las vírgenes y los san- 
tos, allí, en presencia del Cristo que 
vela sobre los destinog humanos, un 
monstruo, un fraile, un cura, “ dl 


" Conucida era en este pucblo la con-|nistro de la moral evangélica, 


ducta poco recomendable del fraile 
Domingo Guida, pero hasta ahora, aun- 
que se conocían muchos de sus actos, 
hubiera sido muy difícil llegar a pro- 
barle ninguno. Se citaban, entre mu- 
ehísimos otros los siguientes casos. 
Se decía que hace dos años Guida, 
atacado de una asquerosa enfermedad 
que seguramente había contraído en 
el ejercicio de sus quehaceres... di- 
minos Se vió precisado a recurrir a 
Jos servicios de un conocido médico 
de la localidad. Y hasta se llegó a 
asegurar que alguna asidua concu- 
rente a tales oficiog había sido con- 
taminada por la hiena ensotanada y 
que, como consecuencia de esto, la 
¿persona de referencia Jlevaba impreso 
el estigma indeleble de la inmunda 
enfermedad. 


Un milagro divino 


f ; 

Se citaba también el caso de una 
pobre muchacha haraposa que pedía 
limosna en la puerta del templo, la 
gue, de un momento a otro, ultó 
embarazada como por misterio divi- 
mo, sin que nadie, por más conjetura 
que se hicicran al respecto, pudiera 
Jldegar a precisar con certeza quién 
persia ser el padre de la criatura que 

oven Hharaposa, la joven hija del 
pueblo, llevaba en sus entrañas. $Si 
bien es cierto que muchos señalaron 
al cura como el posible paure, pocos 
llegaron a creerlo. 


La muchacha en cuestión desapare- 


 cló, hace algún tiempo. Alguien dijo 
- que el padre Guida, cóndolido de ' 


tristo situación, lo había dado dinero 
para que se trasladara a tener familía 
Aa Buenos Aíres, 


Ni la cocinera se escape 
? 


Didez del rayo la siguiente noticia: 


siendo aproximadamente las 9 p. Ma | SARSE MAÑANA, A LAS 12 m. 


hora en que el teniente cura se ha- 
Alaba ocupado con las hijas de Marta, 
salió la cocinera por el zaguán de la 
cása parroquial, vomitando toda clase 


instante pasaban unas niñas por ese 
Jugar, una de éstas le preguntó lo 
que le ba, a lo que respondió: 


pasa 
ad ME VA A PASAR? QUE ESE] 
-SINVERGUENZA 


, BOCA 
ESTA BORRACHO Y ME HA 
MANOSEAR. 


" CORRUPCION DE LA INFANCIA 


¡Una víctima de 13 añosl 


' Hace varios días, siendo como las 
0 p. m., varias personag que eono- 
eían lós rumores 

a la aplicación de ciertas práctigas 
beológicas-que ejercía el fraile Guida, 





il gunta: 


bía robado lo más puro, lo único de 
que una mujer puede e ecerse: 
su honra. Momentos después. la niña 
volvía a la plaza. El monstruo no 
estaba; pero no tardó en llegar. La 
niña, que lo esperaba en un banco de 
la plaza, entró nuevamente en la Igle- 
sia, llevando de una mano un niño 
como de tres años y mirando para 
tedos lados con inquietud. Quince mi- 
nutos más tarde. salía de la iglesia. 
Su aspecto desordenado denotaba a lo 
lejos el hecho de que había sido víc- 
tima. 
Varias de las personas que habían 
presenciado todo esta se apresuraron 
Aa interrogar a la niña. Esta primero 
quiso negar; pero después entre lá- 
grimas y gemidos. relató todo... to- 
do..; dijo todos los actos de Iubrici- 
dad a que el sátiro ensotanado la ha- 
bía sometido y que no vale la pena 
especificar, porque todos ya los 'intu- 


¿Dónde está el monstruo? 


Esta es la pregunta que estalla en 
todos los labios: ¿dónde está el mons- 
truo? ¿Dónde está Guida? Lo único 
que se sabe al respecto es que, el mis- 
mo Gúían Que ocurrió el hecho, una per- 
sona Je comunicó lo que ocurría, di- 
ciéndole, además, que el corresponsal 
de EL BURRO se preparaba para de- 
nunciarlo ante el pueblo desde las co- 
lumnas de este simpático semanario. 
Guida no esperó mucho, pues el lu- 
nes 9 del actual. se fugó en el primer 
tren que pasó con destámo a Buenos 
Aires. 

Una invitación sugerente 


No dejan de ser sugerentes algunas 
Ánda- 


de las invitaciones que Guida m 

ba a algunas personas. Una que ten- 
go en mi poder y que era dirigida a 
una señorita de la localidad dice lo 


VENGA A CONFE- 


¡Madres, aprended! ¡Mandad a vues- 
tras bijas a la Iglesia! Confindlas a 
la hipócrita castidad de-:los ministros 


“de pestes contra Guida. Como en ese| Ue Diosi 


Ecos del interrogatorio en la iglesia 


Como era de suponer, el interroga- 
torio.de BL BURRO tenía. que reper- 
cutir hondamente en las. casas habl- 
tadas por la gente negra. En efecto, 


el sábado por la tarde entre el sa-|] 
A|eristan 


y el teniente cura se desarro- 
la el siguiente diálogo, El cura, con 
u: ejemplar de EL BURRO en la 
mano y haciéndose el zonzo, le pre- 
¿pero será. cierto esto? En 
cuanto ponen eso alguna razón .ten- 
drán. Sí; pero en caso de que fuera 
cierto ¿cómo puede haberse descuida- 
do este hombre? — Usted sabs, padre, 
que cuando el “vaso está lleno, basta 
una gota más para desbordarse. Ante 
tamaña seta; Pol elo Sa mo- 
mento espués agregó: Seguramen- 
te, ésto ne quedará así; a nosotros nos 


[Mlamarán a ¡declarar [ante la justicia, 


y en este caso, ¿qué vamos a decir? 
A lo que respondió el 'sacristán, con 


ne ubicaron en distintos sitios de la el acento que le es característico: Yo 


Plaza, para ves lo que babía de eler: dirá lo: que 164; 


mi H 


o A — 


yor reserva; 


imágenes y empezaron a dirigir ple- 


garias al cielo, no se: sabe con qué 
fin, pero Se supone que pedían a los 
santos de sus devociones que absole 
vieran Aa fray Picama, que es como 
le llaman muchos a Guida, aludiendo 
seguramente a su voluminosa nariz, 
Se dice que fué tal el efecto que: la 
tal noticia produjo entro lag monjas, 
que llegó a prosa for- 
ma que, con sorpresa de ladas, 
esa noche les dieron de cenar, cosa 
que mo Webe ocurrir muy a menudo co- 
mo podrá comprobarse por los rostros 
macilentos de lag pobres criaturas que 
tifnen «asiladas.. 


J. P. RUIZ. 
CORRESPONSAL. 


Y 


¡El reverendo Guida, pues, un 
secerdote de Dios, un predicador 
de la moral cristiana, un secuaz 
de Jesucristo, un catequizador de 
la infancia, cerdo como todos los 
sa"cerdo-tes, pirerco como todos los 
frailes, en la hipócrita austeridad 
de la Iglesia, en la cómplice pe" 
numbra de la sacristía, bajo los 
ojos de las vírgenes y.de los bea- 
tos arcángeles, ha  desparramado 
entre sus devotas feligreses el pus 
benéfico de su pestilencia, ha man" 
chado la honra de. sus devotas, 
atentado contra la honra de de sus 
cocineras, ha violentado una niña 
de 13 años! ¿Una sola? No es todo. 
Hay más de una; son muchas. Ulte- 
riores informaciones que nos han 
llegado no dejan duda al respecto: 
“Son numerosas las víctimas de 
este sátiro que se conocen; pero, 
por el ' momento, no quiero: nom- 
brarlas, pues, en su mayoría, son 
criaturas inocentes que han caído 
como palomitas en la red, y la 
publicación de sus .nombres - sólo 
serviría para echar lodo sobre la 
reputación de familias, que, por 
su honradez acrisolada, son el or” 
gullo de nuestro pueblo”.  Sabe- 
mos, además, que otra muchacha 
de 17 años, que vive en las inme" 
diaciones del F. C, Central, añlia- 
da a la “Congregación de las Hi: 
jas: de María” y llamada a ense- 
far el catecismo en la iglesia, ha 
sido igualmente... beatificada. 

Pero volvemos a repetirlo: el 
cura puerco y chancho no tiene 
tanta culpa cuanta tienen los ma 
ridos y los padres. El primero es 
en parte perdonable; y los segun- 
dos no. Estos saben que dejar a 
sus esposas y a sus hijas la licen" 
cia de ponerse en íntima relación 
con el cura, equivale a poner la 
pólvora en eontacto del fuego; 
no deberían ignorar que la . casti- 
dad, la fidelidad, la honradez y la 
pureza en todas partes pueden en* 
contrar glorificación 0 respeto 
menos en la iglesia, eterna Gomo- 


' -—¡Váyase, reverendo! usted ha ore 
fagiado no sé cuantas mujeres; ha tentas 
do a la honra de sus cocineras; ha vios 
lentado una docena de miñas; ha hecho 
el puerco, el chancho y el sa-ccerdo-t0. 
el mundo le acusa. 

—¡Sí, pero Dios... me abrirá 
brazos imsericordiosos. ” 


¿Diro escándalo sensacional? 


RECIBIMOS Y PUBLICAMOS; 


Amigos de EL BURRO. -: 
Corrú insistentemente la voz que em 
la veriva localidad de Carlos Casares 
hermeibiaso y distinguida. etario 

YO S, y 
de la alta sociedad. 

Del caso, está interesándose ahora el 
juez del crimen de Mercedes. 

Se dice que la reverendísima cuca. 
racha jura y pe que lanzará a 
las ortigas el hábito talar, s1 sale ab- 
suelto, para contraer matrimonio con 
la chica, por él... divinizada. S 

No guedo dar nombres. Estoy ín- 
vestigando. Tan pronto tenga exacta 
conocimiento del asunto, os. infor- 


maré 
JUAN CAPUTO. 

French, diciembre 17 de 1918. 

(Y. D. R.) — Nos sorprende inmen= 
samente que nuestro prác 
y otros amigos de Mercedes, que 
ben de estar en conocimiento del he- 
cho, no nos hayan comunicado nada al 
respecto. 

e ——— Y A ——— 


Conflicto civil-rellglosd 


Un cura que no quiere pagar ; 


“Podos pagan impuestos: los al" 
maceneros,  zapateros,  barberos, 


negociantes e industriales de toda 


clase, con excepción de. los curas, 


sobre cuyo comercio sagrado, que | 


es el más lucrativo, las autorida- 
des cierran un ojo, cuando no los 
dos. , 

-Pero en Laboulaye (Córdoba) 
hay" un intendente municipal que 
no ha sido idiotizado por el baci* 
lo' de la peste bubónica clerical, y, 
pretende que la Iglesia tambiin se- 
someta, así como toda otra hacien- 
da comercial. al pago de los 
puestos. En base de este eriterio 
de imparcialidad y de justicia, ha" 
bía obligado al curá párroco de 
Laboulaye a pagar cien pesos por. 
concepto de permiso para la cele” 
bración de una misa de cuerpo pre- 
sente. Pero la cucaracha esa, que 
sabe conjugar a maravilia el ver 
bo “recibir” y no el de “pagar”, ha 
enjuiciado a la municipalidad 
encontrado un: juez complaciente;: 


r 


im" 


asa de depravación y de delitos. lun juez papa-hostias, uno de esos 






«Sobre la 
«del artículo relativo a los impues” 
tos que gravitan sobre los servi" 
_cios... divinos. 'Todos, pues, deben 
de pugar, menos los curas. 


" Cucarachón 





tantos discípulos de San Ignacio 
que la compañía de Napal y mon" 
señor de Andrea coloca,. a tutela 
de sus intereses, en todas las re- 
particiones del Estado, inclusive 
la magistratura, dispuesto a ha” 
cer época en los anales de la im" 
becilidad humana, condenando a 
dicha municipalidad a devolver 
los cien pesos al cura y a pagar 


“dos gastos del juicio, que ascienden 
a 800 pesos. 


¿Y sobre qué basa su sentencia ? 
“inconstitucionalidad” 


Con motivo de este estúpido fa- 
llo, contra ei cual apelará la mu" 


“nicipalidad, el intendente ha pu- 
“blicado una 
.ción con la cual, después de ha" 


importante declara” 


ber brillantemente refutado las pe" 
regrinas argumentaciones del juez, 
evidencia el espíritu excesivamen- 
te mercantilista de la Iglesia. Y 
¿ concluye; 








EL BURRO 
MA A A A NIP A E STE TM E E A A A Y E TEC A PA A A E O NOA IATA 


“Si el juez que ha fallado este 
asunto, considera que el impuesto 
municipal constituye una falta de 
protección a la religión o un impe” 
dimento para los católicos de pro- 
fesar libremente su culto, forzoso 
será reconoces que la misma igie” 
sia, cobrando tarifas elevadas y 


diferenciales por los oficios reli- 
giosos, es la primera en poner 
obstáculos a la libre voluntad de 
sus fieles, desde que es lógicamen- 
te presumible que todos desearían 
misas de cuerpo presente; sin em 


bargo, son muy contados los que 


pueden tener esa satisfacción”. 


¿Y no sería más lógico, señor 
intendente, reconocer la necesidad 
de poner el “alquílase” a todos 
esos prostíbulos” que se llaman 
iglesias, mandar los cuervos a 
trabajar y acabar de una vez con 
la burda comedia religiosa” que 
representa un sarcasmo. al buen 
sentido y a la civilización de los 
pueblos? 





Los delitos del clero 





COMO LOS CURAS ROBAN AL PUEBLO. — LAS ESTAFAS 
” DEL REVERENDO STANILAO MICHETTONI. — UN CUEN- 


TO DEL TIO POR MEDIO DE UNA LIBRETA 


INVALIDADA. 


— LA CURIA SE BURLA DE LA VICTIMA. 





Expoliacionss, robos, falsificaciones 
“de documents, usurpaciones de he- 
rencias, explotación sistemática de la 
pública iguoraneia mediante todas las 
artimañas de que los hombres de s0. 
tana son capaces: tal fué, tal es la 
obra, incesante del clero, amparado por 
el estado, protegido por la ley, con, 
sentido por le moral. 

Mientras e] alto clero, representado 
¡por la curia. los cardenales, los obis, 
pos, los munseñores, por el estado ma- 
yor de la negra cucarachería tonsu- 
tada, asesta golpes maestros al pre- 
supuesto del estado y de los munici, 
pios, a la aristocracia católica, a los 
bienes de las viudas, a las herencias 
de los huérfanos, acumulando en el 
seno de la iglesia riquezas inmensas 
procedentes de subvenciones, donati- 
¡ros, legados, diezmos, misas, fiestas, 
macimientoz, decesos, en fin, de los 
múltiples y varios expedientes a que 
la iglesia rasurre para chupar sangre 
de todos log poros de la vida econó, 
mica de una nación, en el bajo clero 
Se conforma con estafas de menor ca- 
llibre y embustes más vulgares para 
hacer limpiar de los últimos centavos 
el bolsillo de los papanatas. Cada cura 
tiene stis medios particulares para des 
fraudar la buena fe del público: las 
misas para log muertos, las velas para 
las vírgenes, las abundantes limosnas 
para las almas del purgatorio, las 
ofrendas pura restauración del campa- 
Mivrio del templo, de la capilla, etc, 

Padre Stanislao Michettoni, es. un 
que no- se conforma con 
tan poca c337, Usurpa a sus estúpidos 
feligreses cinco pesos diarios, ofician. 
do en una jerga que nadie comprende, 
Una misa a la mañana, y, como cinco 
pesos que bastan para mantener mo- 
destamente'a una entera familia obre. 
ta, No pueden alcanzar para alimentar 
los vicios de un haragán que vive del 
altar, el digno ministro de Dios, don 
Michettoni, recurre a otros expedien- 
tes: primero. entre todos, no quiere 
pagar el alquiler de casa. Cuando le 
presentan el recibo para el pago del 
alquiler, contesta: ¡“Esperad un poco, 
que... Dios pagará”! Hace poco tiempo 
consiguió porer el trasero en una casa 
de una viuda, que le subalquiló una 
pigza. Trauscurrido el primer mes sin 
Pagar, la buena señora se dijo: ¡“Pas 
tiencia, pagará el segundo, Un minis- 

de Dios no puede estafar a una 
pobre viuda”! Venció el segundo. La 
buena señora tuvo que repetir: ¡Pa. 
tiencia. Pagará el tercero. Un sacer- 


dote no puede ser un embrollón! Ven, 
ció, después el tercero, el cuarto, el 
quinto, el sexto... y cuando la buena 
señora, perdida la santa paciencia, se 
resolvió una cierta mañana a presen- 

tarle la cuenta y a mostrarle los dien. 
tes, notó cop sume sorpresa, que la 

cucaracha había tomado el vuelo du- 
rante la nozhe. 

Pero esta no es más que una nota 
insignificante en la escala semi.tonata 

de sus estafas, Padre Michettoni eo- 
nocía un pobre viejo casi demente, un 
tal Aatanasio Campidoglio, empleado 

como portero en un hormiguero de 
frailes vazabundos, que robando a sí 
mismo, imyoniéndose toda clase de 
privaciones. había podido ahorrar de 
su irrisorio estipendio unos trescien. 
tos pesos, única fortuna que poseía 
para los últimos días de su vejez. 

¿Cómo sacárselos? pensó el pillo en- 

sotansalo, Reflexionó un instante, in, 

vocó la ayuda de la S. S. Virgen, y 
tesueltamente se presentó en la casa 
l del viejo. * 

—Mira—la dijo—tengo un excelente 
negocio Codes ofrecerte. 

tr... .Poso 
—Sí, amigo; tú posees trescientos 
veinte pesos; este dinero en tus manos 
no te rinde nada, Lo pasas a las mías, 
y al fin del año (estamos ahora en 
abril) te rlevuelvo... cuatrocientos, 
—¿Y si usted no pudiera devolvér- 
melos?... 

—¡Ah, no! Yo te doy plena garan- 
tía, un documento en la mano. He 
aquí: ¿Ves esta libreta? Es una libreta 
de la Caja Internacional Mutua de 
Pensiones, matrícula 19745, por la que 
consta que yo tengo depositado en di. 
cha caja la cantidad de cuatrocientos 
pesos, que, previa mi autorización por 
escrito, tú podrás retirar en diciem. 
bre, "ganando así en pocos meses, 
cchenta pesos! Dame el dinero y te en- 
trego la libreta. 

Y como un santo ministro de Dios 
no puede ses un impostor, un embus. 
tero, un estafador, un ladrón, el viejo 
¡tonto consintió Le dió el dinero y se 

quedó con la libreta. 

Vencido el plazo convenido, se pre- 
sentó -con la libreta y la respectiva 
autorización en la mano, a la Caja In, 
ternacional, 

Señores, dijo, vengo a retirar este 
denósito. 

El emplerlo pasa una ojeada por la 
libreta y exclama: 

¿Usted está locoF 

—T0C0. ¿Lor qué? 


cr. 





—Cierto. ¿No ve usted -qeu el pro. 
pietario de esta libreta, el señor Mi. 
chettoni, hice cinco años que ha do- 
jado de pagar eus cuotas y que, des. 
de entonces ha decaído como socio, 

—¿De modo que?,.. 

—Ha perdido todo y cualquier de- 
recho. Esta libreta no tiene más valor. 
Si usted la ha comprado ha sido vic. 
tima de una estafa, Además, ese padre 
Michettoni ue es la primera vez que 
encuentra merlos para pelar, Vaya, 
no pierda tiempo, y oblíguele a devol- 
verle el dinero. 

El pobra diablo, más aturdido y 
zonso que runca, corrió a casa del 
cura, ¡Ust21 me ha estafado—le dijo— 
devuélvame mi dinero! Don Michetto, 
ni, embrollón insuperable, consiguió 
aplacar la indignación del viejo, en- 
tregándole un nuevo decumento en que 
se comprometía a devolverle el dinero, 
poco a pos en cuotas de veinte pe, 
305 por mes, pero nunca le dió un cen. 
tavo. 

Vista la imposibilidad de inducir al 
canalla a cumplir con su deber, la víc- 
tima se presentó entonces a la Curia. 
“Aquí — pensó — son todos ho:nbres 
santos, ministros ejemplares de  «*se 
Sumo Dios de bondad y de misericor- 
dia; aquí me harán indudablemente 
justicia; no fermitirán que un pobre 
viejo sea defraudado por uno de su fa. 
milia, por un sacerdote de la Iglesia” 
y expuso a las altas autoridades ecle- 
siásticas la infame artimaña de que 
hs bía sido víctima. Sonriéndose  :ali, 
ciosamente con aire burlón, le dijeron 
de volver una primera vez, des. 
pués una segunda, una tercera... una 
cuarta, mas siempre inútilmente. Los 
baraganes se burlaban del viejo. Hu. 
bieran podido obligar al reverendo em- 
baucador a devolver el dinero; pero... 
nada de nada. Los lobos no devoran a 
lobos; los canallas son entre sí solida. 
rios. El cura puede estafar, robar, ma- 
tar; es slempre un hombre santo dig- 
no de todas las glorias del cielo. 

Veremos, ahora, como mors. Espi. 
nosa, jefe de la colmena, entiende tiqui- 
dar este asunto. 


DEINOVI Y LOS, SUVOS 


No vayan a creer nuestros lec- 
tores que queremos anúunciarles 
con el epígrafe un nuevo centro 
carnavalesco, ya que se aproximan 
las tradicionales fiestas; mo. 

Denovi se llama el flamante co” 
misario de órdenes de la capital; 
y habiendo cursado brillantemente, 
según él, en la Universidad Cató- 
lica, muy bien pueden imaginarse 
los lectores quiénes gerán “los su” 
yos”. 

Desde que nuestro “compañero” 
doctor Casás abandonó la jefatura 
de policía, en el departamento 
central hacen irrupción cada día 
bandadas de cuicarachones que van 
a hacerle córo al amigo de sacris- 
tía para cuando llegue el momen" 
to dé poner eú juego su influencia 
a fin de escapar tal vez a la acción 
de la justicia como en asuntitos 
de la índole del Salto Argentino, 
del que nos ocupamos en otro lú- 
sar. 

Na sabemos qué visos de vera” 
cidad podrá tener el rumor; pero 
parece que el casi monseñor De- 
novi ha tomado muy a pecho 
aquella frase de Sarmiento..cuan 
do, dirigiéndose a un capitán, le 
decía: “antes de hacer fuego con- 
tra el pueblo hay que confesarse 
y comulgar”; y proyecta levantar 
una capilla en la institución, con 
su correspondiente capellán o ca” 
pellanes, para cuando suene la ho- 
ra inevitable de detener la ola reí 
vindicadora que avanza, no llevar 
sobre su conciencia el remordi- 
miento de que sus huestes fueron 











de la carnicería derechitas al in 
fierno. 

Y ocioso es decir que el tal pro- 
yecto, aún en sus pañales, ha de 
gozar del apoyo ilimitado de log 
monseñores que dirigen en la ho" 
ra presente los destinos de la Re- 
pública: doctores Mariano Anto” 
nio Espinosa e Hipólito Irigoyen, 

Los del viejo régimen tienen 
mucho que aprender y que envi- 
diar de estos regeneradores de 
fuste, marca “Denovi”, 





DIVAGACIONES 


Toda idea preconesbida presupone 
en la generalidad de los casos una fa 
ciega en tal o cual cosa, que tradu- 
cida en buen romance equivale a de- 
cir, y esto en tono imperativo, ¡no se 
deba discutir!; tal es lo que acontece 
con la existencia de Dios, que dicho 
sea entre paréntesis, él no ha creado 
a los hombres, sino que fueron los 
homtres que lo “crearon” a él, no se 
debe discutir so pena de ser excomul- 
gado... ¿La duda es sinónimo de ne- 
gación?, quizá involunfariamente, así 
lo deja entrever la escuela católica. 








El alma es inmortal... para la ima- 
ginación de los que anidan rancios 
prejuicios, y para los seres superla- 
tivazaente perversos, que tienen sumo 
interés en predicar tal doctrina, aun- 
que en su fuero interno saben perfee- 
tamente que es una burda mentira, 
Los mileg de parásitos de la colmena 
humana, que usufructúan el trabajo 
ajeno, son ni más ni menos. que una 
banda de criminales execrables desda 
todo punto de vista, ya que los eri- 
minales vulgares, se germinan en la 
mayo'ía de los casos en el medio am- 
bientc en que actúan, en esta socie- 
dad carcomida y minada.ya en sus 
bases, por el egoísmo, la hipocresía 
y el convencionalismo, efectos todos 
de la explotación del hombre por el 
hombre. 

La iglesia católica es la que juega 
el parel más importante en esta emer- 
gencia. y; sino, pruebas al canto: 
““bienaventurados los pobres... que 
padecois en la tierra, porque vuestro 
será el reino de los cielos”; ¿qué sig. 
nifica todo ésto? Significa que una 
verdadera pandilla de pillos, escuda- 
dog «n la impunidad más absoluta, 
como es la ignorancia de los creyen- 
tes, inculquen, con un propósito pre- 
concebido, falsas doctrinas, sabiendo 
que de ello depende la supremacia del 
poder que tanto tiempo han ejercido, 
y que aún hoy en pleno siglo 
siguen ejerciendo, si bicn es cie que 
en forma menos extremada y casi sub- 
terránmcamente, pero siempre de resul- 
tados perniciosos para los pueblos. 

Y si no predicaran la inmortalidad 
del alma, ¿cómo se concebiría que los 
que se creen pobres por voluntad di- 
vina, y que no son nada más que po- 
bres del espíritu, permanecieran aún 
sujetos a esa pasividad que irrita hasta 
a las piedras? Y sino estuviese tan 
arraigadas en la conciencia popular 
esa errónea creencia, mezcla de temor 
y de consuelo, del más allá... ¿cómo 
sería posible que esa legión de tra- 
bajadores pudiera desentenderse de 
ñen tan honda e íntimamente, al bien- 
cuestiones tan fundamentales, que ata- 
estar individual en primer término y 
bienestar de la humanidad en gene- 
ral? O en otros términos, desvanecida 
la esperanza en la conciencias de las 
masas, de un bienestar remoto e ima- 
ginario en el otro mundo, la revolu- 
ción social sería un hecho en todo el 
orbe y, por ende, desaparecía la des. 
igualdad económica, factor y eje prin- 
cipal en derredor del cual gira en 
sentido uniforme todo el complicado 
rodaje del sistema social, 

Se comprende luego, bien a las cla- 
ras, los propósitos de que están ani- 
mados los pontífices máximos del ca- 
tolicismo, al sostener con miles de ar. 
gucias y con una obstinación sistemá- 
tica digna de los siervos de Dios, la 
tan b'a stética, cuán absurda teoría de 
la inmortalidad del alma ¡y cómo 
podrio. ser de otra manera! muy bien 
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- do de los pillos sobre la tierra, 


'llermo IT se destaca y toma tal re-|tos, que el mundo está : perdido, 
-di- -e que apenas puede admitir|que la “obediericia” no'existe, que 


-bre el pavim.ato, todo ese relum-|na de todas, a proponer a los go" 


“saron vestir las 'enojosas prendas|la 





saben ellos que A no ser así, el reina- y Cansada la Iglesia de hacer RES 

ba- | desairado papel, 'contagiada por 
ntos tocado a Papes. 

eri y E "plo. deta Pooreitñrsis el resultado halagador, aunque pa- 

buenamente a estos ““doctores”- ¡por |sajaro, del militarismo, $e siente, 


qué ese empeño en sostener tal.cosa, como en pasadas y luctuosas éno: 


su jefe a la cabeza, con ese raquí" 
tico de cuerpo y alma que se lla” 
ma Oo se hace : llamar Benédicto 
XV, se ha lanzado en son de gue- 
rra a conquistar la tierra, a sem" 
brar la discordia. entre los hom- 
| bres, a hacer el elogio de la resig- 
nación, que sólo sirve para au- 


fiemigio Cucagna. 


Benedicto XV 
y Guillermo mentar la esclavitud. . 


De todas las figuras politicas] Por calles y plazas van los sol" 
surgidas en la esfera” mundial [dados de la iglesia romana, podri- 
desde fines del pasado siglo y en|da ya: hásta la médula, gritando a 
lo que va del presente, la de Gui" |voz en cuello” y a los cuatro vien" 








comparación con otra alguna. una ola “roja” de sangre y exter- 

Guillermo encarnaba la fuerzaf:11inio — ¡pobrecitos!l—avanza so” 
bruta que supo imprimir a sus[bre la humanidad, que la virtud 
ejércitos, y, como la humanidad es|va a desaparecer así que los hom- 
tan imbécil que no sólo teme sino |bres no respeten la ley, ni la auto” 
que adora la fuerza, nada másfridad que la representa, y un mi- 
fácil que consagrarle omnipotente. |llar de patrañas por el estilo, des” 
r Ya sabemos en qué ha venido a|tinadas a morir apenas han salido 

arar tanto barullo, tanta bambo-[¿e los labios impúdicos de - los 
la, ese respeto y cariño por un|'ministros” del culto, labios he- 
iniforme galonado, esa atracción|chos a zuzurrar desvergiienzas en 
que ejercía el “chas-chas” del sar [el confesonario, a propagar la men” 
ble al golpear con el regatón so”|.tira religiosa, que es la más dañi' 


brón que es de patrimon.u de los ternantes sin espíritu uno y mil 
militares de todos los países del|medios para que el pueblo se man- 
mundo, yá que todos se concreta” |t.nga conforme bajo los chasqui' 
fon a imitar al de Alemania, mo-|dos del látigo de sus cuidadores. 
delo del género en los modernos| ¡Pobre humanidad si se deja se- 
tiempos. Hasta lo que jamás pen" ducir por los cantos de sirena de 
iglesia católica, capitaneada 
militares, todos, en fin, han caído|por el vampiro del Vaticano! ¡En- 
en el ridículo de endiosar al mili-| tonces sí que habrá perdido toda 
farismo, considerándolo como .al- [esperanza de redención, y hasta 
go de'que no puede prescindir la|habrá desaparecido el por qué de 
sociedad. Es menester, para que|la existencia! 

resulte más atrayente el vivir, que] ¡ Arriba, pues, todos los  cora- 
un militar, así sea el último alferu:|zones! Vengan al pie del árbol de 
eho,' tenga enredos amorosos o|!a libertad todos los hombres, y 
_Que una su nombre, que no puede unidos en un solo esfuerzo, dis” 
apcrtar de su condición de solda-|pónganse a herir de muerte el 
do, “a alguna empresa por impro- cimiento .carcomido del multisecu- 
_ductiva que ella sea o cuando me”|lar edificio religioso, hasta que 
nos que pasee su cuerpo, virgen de| desaparezca el último tirano que 
toda rebeldía, por los caminos tri-|1?s afrenta. El otro, el kaiser, cayó 
-Mados de la preponderancia guber*|bajo el peso de su propio sable ;-es” 
nativa. Así "los militares llegaron |te otro, Beneu..<0- XV, debe caer 
a serlo todo; pero, desde que el[Peor aún, desde más alto, para que 
pueblo alemán quitó por su mano|?0 Pueda leyantarse más. 

-ese poder a quienes con el kaiser F. A. Irurozqui Garro. 





“do en simples autómatas, dispues | DESPUES DE. LA MISA DEL: 
GALLO - . 
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.»—Pero, ¿cómo te has necho robar la 

carterita en la iglesia? 
¿Qué sé yo! Estaba absorbida en ta 
la plezátia. -. A RES A E 
¿ —¿ Vio te las sentido jocar?.... - 













































Según los teólogos, Dios está en 


Según los teólogos, el espíritu 
de las personas buenas van a ocu 
par su lugar en el reino de los 
cielos, “a ia derecha del Señor”. 

Pues he aquí una metida de pa- 
ta de los “infalibles”, 

Si el señor tiene un lado dere" 
cho, donde se sientan sus elegidos, 
personas estas que han debido pa- 
gar bien caras tan buenas butá" 
cas, lógico es pensar que el Señor 
tenga también un lado izquierdo; 
vale decir, que tiene límites, que 
está limitado. Luego, si tiene limi- 
tes, si está limitado, ¿cómo puede 
ser infinito e inconmensurable, y 
cómo puede hallarse en todas par- 
tes? Además;: si Dios es invisi' 
ble e impalpable, si no posee nin- 


guna propiedad física o material, 


si es todo espiritu, ¿cómo se le 


puede atribuir una cualidad fisi" 


ca? ¿cómo puede tener un lado de- 
recho? ¿y cómo se ha podido cons" 
tatar que posee un lado derecho? 


DELA CREACIÓN 


Begún la historia sagrada 
Dios formó al hombre de darro, 
Como el hombre forma un tarro 
Para beber limonada. / 
. Mas viendo que la criatura ee, 
No tenía movimiento, 

Le sopló, y aquel aliento 
Le dió a su cuerpo soltura. 

Dios absorto se quedó 
Al verlo tan bien. formado, 
Según nos tiene contado 
“Quien el caso prese.ció”, 

Pero le asalta un recelo 
Que solucionar procura: He 
¿Quién cuida de esta criatu 
Cuando yo me suba al cielo? 

¿El solo en el mundo entero 
Sin sastres y provisiones, 

Quien le cosa los calzones 
Y quien le guise el puchero?' 

¿He gastado” por ventura 
. Mi ciencia. y mis energias 
¡Haciendo el mundo en seis días 
Para una sola criatura) 

Algo que pensar “le dei 
Su falta de previsión, 

-Y encontró la solución 

- De formar una pareja. 

Como nds Varro no háoría.., 
La jornada fué sencilla. 

Pues Eva fué la costillo 

Que Adán de sobra tendría. 

Lleno Dios, de compasión ñ 
Dejó que Adán se durmiera 

_Para que os' no sintiera 
Tan sencilla operación. : 

Si.el hecho fué consumad : 
Y el pobre no sintió nada: : -: 
.Para mozo de posada > “o=: 


Ms). | renta el" suéño fegádo.. 


Si así pasó me conformo 

.Pero por- sí o por nó- 

Le hubiera aplicado yo. 

Un poco de cloroformo. 

* ¡Pero si as! no lo hizo 
84 falta consistiria 

En que entonces no .tendrtv 
Farmacias el Paraíso. . E 
0 + MANUEL PAQUEZ - 


Física y melalísica | 
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Del patriotismo 

¡Despertad, hermanos míos! No escu. 
chéls a los miserables que os contamie 
nan desde vuestra infancia del espíris» - 
tu diabólico del patriotismo, cuyo só» 
lo fin reside en despojaros de vuestros 
bienes, de vuestra dignidad y vuestra ' 
libertad. No escuchéis a los viejos so. 
bornadores con hábito religioso que 
predican la guerra en nombre de Dios, 
de un Dios cruel y vindicativo, que es 
propiedad de ellos, pues ellos lo has 
inventado. 


No creáis a ninguno de ellos. Fiaos 
solamente de vuestro sentimiento, que 
os dice que mo sois animales o esclae 
vos, sino hombres libres, responsas 
bles de vuestros actos, y que por está 
no podéis convertiros en asesinos, ni 
por vuestra voluntad ni por la de aques 
llos a quienes aprovecha el asesinato. 
: Tan pronto como os abstengáis del 
mal, desaparecerán, como los buhos 
que huyen de la luz, Yos impostores 
que hoy , QUe Os pervientem 
primero y os torturan después. Al pro+ 
pio tiempo, las nuevas condiciones 
fraternales de la vida se establecerán 
por ellas mismas, pues hacia ellas mar. 
cha la humanidad, harta de sufrir la 
mentira en que se le mantiene. . 

Que cada hombre, repeliendo todas 
las consideraciones complicadas, 108 
exámenes profundos y las previsiones. . 
a larga fecha, siga simplemente los _ 
qonsejos de su conciencia 


TOLSTOJ. 





LADrensaburquesa 


LOS VENDIDOS : 

Parece mentira que en. los grans 
des diarios-de la capital de “la re* 
pública se abrigue aún la esperans 
za de que un movimiento comtra” 
rrevolucionario en Alemania per 
mita la vuelta al trono:del ex kai" 
ser. y su corte de facinerosos. 
- ¿Qué mueve a los diarios en 
cuestión, para que con tanto ahin. 
co defiendan absurdo semejante? 
¿Es que desconocen el consepto . 
de la dignidad de los pueblos - y, 
«reen, porque sí, que el pueblo ale” 
mán debe seguir aguantado al 
kaiser para satisfacer a los-aliados 
en su aspiración de condenatio 'co- 
mo responsable de“la guerra, ha” 
ciendo a los demás (pueblos el “po- 
co honor” de sentirlos incapaces 





[ce librarse de esos monigotes que 


se llaman Jorge V, Victor Munue) 
131,” Haackcn, Cristián, Alfonso, 
etcétera; o es que.un espiritu mer; 
cantilista. llevado a su más - alta 
expresión Jos induce a” convertirse 
en defensores pagos de la canalla 


, | capitalista, y pretender, . por lo 


wr smo, que se perpetúe esa “cla= 
se” despreciable que: constituye ef 
1.ás grande baldón de la human" 





de seguro os contestarían “ad majo-» cas de gu historia, llamada a ejercer | todas partes, es - infinito, incon , 
a » . * " , z $ . e... . ña í Fl 
ri Dei (para la mayor glo lá predominio del mundo; y, con eli invisible e impalpa-. . é 
- e, 





.:1 . Fostrar a los mandatarios venales 


il 











ve: al pasado kaiserismo auturita” 
rio, o al autoritarismo de un go- 
bierno de orden en el que pudie” 





ran mangonear a su antojo los se- || 


«ua es del capitalismo, 
que se pudiera, a su sombra, seguir 
“explotando, esquilmando, deso” 
Mando al pobre pueblo, como has- 
fa uhorza. 
No podría esperarse otra cosa 
de 'a prensa mercenaria y menos 
del diario aludido, ya que en sus 

- columnas se mostró el regocijo 
que embargaría a la “culta” ciu- 
dad de Buenos Aires si se llevara 
a cabo la idea lanzada por las “da” 
mas” de la aristocracia, que, por 
parecerles “chica” para sus ideas 
de giandeza la actual iglesia cate- 
dral, querían que se construyera un 
templo magno, con el óbolo de to” 
dos los habitantes, pues así se sig- 
rificarín el respeto y el cariño de 
los fieles de la arquidiócesis hacia 
el Creador. Pero el diario modelo 
nc decia nada, ni inventaba nada, 
“para que escaparan de las garras 
de la miseria que los consumía y 
“consume a un buen número de los 
. mismos habitantes, no sabemos 
8i fieles o nó, pero desde todo sun” 
to dignos de mejor suerte. 
: Asi quiere la prensa vendida lle- 
war el consuelo a los hogares de 
.. dos argentinos y extranjeros po” 
bres: contarles unas cuantas men- 
Rfiras y, cuando hay oportunidad 
. de levantar la voz por ellos y en 


toda. la culpa que tienen en el des- 
barajuste que amenaza llevar al 
pais a ser una dependencia de los 
gobiernos extranjeros que se em" 
peñan en cerrar a los pueblcs la 
boca con puñados de- oro, siguien” 
do el dicho popular, se hace la... 
zZoOnza. 

Siga í2 prensa burguesa por ese 
camino que pronto nos dirá quién 
Meva la rezón en este combate dia- 
sio; si ella que recibe las inspira” 
ciones enfermizas de los mando- 
nes de acá y de otros paises, o mos” 
otros que decimos las cosas por su 
nombre y no cedemos ante las in- 
sinuaciones imbéciles de los que 


pretenden . hacer acallar nuestra |. : 


voz cuando contemplamos un he- 
cho que avergience. 


F.A.LG. 





TENTATIVA FRUSTRADA 





'—Mas, en fin, reverendo, ¿cuando ce- 
sará de insidiarme ? 


—Disculpe, señora, lo hago solamen- 
de por un fin de estudio... teológico, pa- 
ra experimentar si las mujeres son ver- 
Aaderamente honestas. - 

. —¡Avergiiéncese, impúdico!... Piense 
que usted es un sacerdote, —.. o 
_—¡Pero, mo ve, señora, que la que yo 
ejerzo, es precisamente Ja santa función 


“1 * del SA-ERDO-TES 








y en ell 











tuvo que abandonar su parroquia! 
un cura.campechano y alegre, muy |. — 


A 


BE-BURBDO... 





OBSERVAR EL AYUNO 





—Una limosnita, monseñor; uo hemos comido un mendrugo en todo el día! 
=—Es asi que se obra santamente, y mo será un ministro de Dios el que os 
dará los medios para romper el ayuno. 


q€_ 











Ala señora de Lujá 





Hay hambre en la Argentina, señora de Luján, 
Niños que, si algo comen, no comen sino pan, 
Hongados que vacilan al borde del abismo; 

¡Y tú sólo les brindas hojas de catecismo! 


De tu poaer no auaan tus fervidos creyentes, 
Pero el hambre extenúa a muchos inocentes, 
Y la “nueva y gloriosa nación” que te venera 
No quiere que el impío te llame “una quimera”. 


- Por eso se te pide, señora del Santuario, 

No cierres tus oídos al triste, al proletario, 

Y guardes tus medallas, tus dijes y amuletos 

Para los que no han hambre, para los bien repletos. * 


Haz pronto algún “milagro'”, señora de Luján, 
: Si no quieres que triunfe el genio de Satán, (1). 
Pues si tn voz no llega hasta el “Omnipotente”, 
Convengamos, entonces, en que la fe nos miente. 


Convengamos en que eres, cual son tus similares, 
Las Guadalupes, Lourdes, Itatís y Pilares, 
La befa más sangrienta a la razón humana, 
_Obstáculo que impide labrar el gran mañana, 


- Haz-pronto algún “milagro”, señora del Santuario, 
Que a pobres adivinas persigue el comisario, 

Y es monstruoso que sigas timando a tanta gente 
En forma descarada y tan impunemente. 


” ¡Ab si las plumas fueran blandidas por atletas 
Y no por monigotes, por los anacoretasl 

¡Qué pronto acabaríamos con toda esa inmundicia 
Mantenida tan sólo por la humana estulticia! - 


MANUEL BENITEZ... 


(1) El genio de Satán es el espíritu moderno que nada ni nadie podrá detét- 
nerlo. . y . ; 





$ , PA A . avude! EIA 
Buenos recuerdos "Los chiquillos: 
—¡ Ya 
padre! 





Per mirigas propias del oficio 


querido de sus feligreses, los cua: 


les acudieron a la estación a des' 
pedirle. 


Las mujeres decían: 


, Los .maridos: .- 


Al partir el tren: todos Horaban. 


—¡ Ya se, va nuestro consuelo! | 


—¡ Ya no tendremos quien” nos 





nos abandona nuestro 





La democracia . 
y la iglesta 


Uno de los tantos secuncos de 
Benedicto XV, en la Argentina, 
—Gustavo J. Franceschi — con 
el cinismo que cuadra en un de- 
<nsor de la mentira, escribe, en 
ia página 17 de su libro “La de” 
mocracia y la iglesia”, reciente- 
mente aparecido, lo siguiente; “El 
primer acto de caridad no Cuis.te 
en levantar al caído, sino en :mpe” 
dir que caiga quien está de pie. 
Siempre habrá lugar para  1....0s- 
na, pero antes que clla estú la 
_¿sticia”, 

Lee, lector, el párrato transcrip” 
to, y medita su alcance. En él está 
resumida toda la moral católica, 
se aplique a unos u otros órdenes 
de la vida; y, en lo que respecta a | 
la ficción democrática actual, no 
hay otras palabras que mejor den 
cabal idea de lo que la Iglasia 
piensa, con respecto a la Jimertad 
de los pueblos. 

Lo dice un “prohombre” de la 
iglesia argentina: la caridad “orde=- 
na” sostener al que está “en pie”, 
para que no caiga; y, si ordena tal 
cosa, como consecuencia lógica 
prohibe levantar al caído; a éste; 
que lo parta un rayo. 

Y en verdad que ticne razón que 
le sobra el curita Franceschi, 

¿Qué.demonio adelanta la hir 
manidad con tender la mano 43 
“unos cuantos” infelices victimas 
de las codicias de los otros hom: 
bres, sus hermanos? En cambio, 
sosteniendo al que está “en pie”, 
bien asentado, forrado de dinero, 
en. buena relación con la burgue” 
sía, con la Iglesia, con el gobier.= 
no, a ese hay que sostenerlo en su 
posición actual, impidiendo por to” 
dos los medios que caiga, porque 
si cae puede arrastrar consigo als 
gunos intereses creados por la cle* 
ricanalla católica, etc., etc, 

Esa es la moral en uso en la des- 
graciada tierra que vió nacer a Ri" 
vadavia y Alberdi, y lo peor del 
caso es que, para poder prosperar, 
hay que transigir con ella; hay 
que hacer la vista gorda con quies 
nes la propagan, hay que seguirla 
en. todas sus maquinaciones, y lo 
que.es peor aún, hay, gentes que 
siguen los “honrados”? consejos 
del padrecito Franceschi, creyen” 
do hacer un bien a'la humanidad 
al aplaudir los salios decires de 
un pobre de espíritu. y 

Con este y otros sujetos de su 
calaña, va la iglesia católica pro= 
elamando los principios democrá" 
ticos por el mundo. La muestra, 
en verdad .es . halagadora, pero; 
más que la muestra, halaga el hes 
cho de que haya tai..o... infeliz, 
por no decir otra cosa, que, pen” 
sando en verse un día “de pie” —= 
como dice el curita de marras, pas 
ra significar que se ha alcanzado 
una posición—desechenal compa“ 
fiero caído ante' la esperanza de 
que han de impedir su caída, los 
servidores de la “santa iglesia ca” 
tólica”... z 

A más, sobre el bochorno qué 
erroja el “demócrata” cristiano, al 
negar su ayuda al caído, habla tama 





.|bién de limosna y de: justicia; yy 
|trastocando” lastimiosámente. 


los 


téríbvinos, a lo que es justicia via 


mr 








dicadora del bienestar que recia- 
man los que están caídos, él le lla" 
ma limosna, algo así como un fa- 
wor, hecho a base de  conmisera” 
ción, de lástima; y llama en cam" 
bio justicia a lo que, visto a la luz 


AA o 


na dejada en el cepillo del vivir 
parasitario de la burguesía, en sus 
distintas manifestaciones; la li- 
mosna de alargar por contados 
días su existencia, mientras se 
gesta la gran obra de la regenera” 
ción, de la revolución social. 
Mientras llega ese día, pueuen 
seguir predicando las lindezas 
de su moral cristiana los follones 
representantes de la desvergiien- 
za religiosa. Nos tiene sin cuida” 
do lo que digan, pero sepan que, 
mientras más infelices salgan de 


de la razón, no es sino una limos- : de sus histrionismo, com" 


sus manos, mientras más procu- 
ren hincar el diente en la carne de 
la humanidad caída, más pronto 
ha de llegar el día en que los vea” 
mos rodar eabeza abajo por la es- 
calera de sus ambiciones, de su 


probando con los hechos que su 
doctrina es falsa, enteramente fal- 
sa, que entonces los caidos se ha" 
urán levantado con el esfuerzo de 
todos sus hermanos de sufrimien- 
tos. 

Entonces habrán desaparecido 
t. mbién esos gobernantes inep” 
tos que llevó al poder el esfucrzo 
de esa falsa democracia cristiana, 
que sigue vistiendo piel de escla” 
vo y que es incapaz de responder al 
latigazo del amo en forma alguna. 


Irugar. 


POR LOS NIÑOS BELGAS... 


a e o 


tan. inis oidos y mi cerebro con una 
¡persistencia obsesionante, me siguen 
desde el principio y en el transcurso 
de la guerra, ahora con la paz, cuando 
leo algún diario ha de tropezar mi vis. 
ta obligadamente con estas palabras: 
*por los niños belgas” y me atormen- 
tan porque nc hay cosa qeu subleye 
más mi ánimo que ver a la hiena que 
quiere taparse con la lana de la mansa 
oveja, al hir:ócrita que quiere aparecer 
franco, al embustero que hace alarde 
de verídico. Y... esas kermoeses, esos 
patronatos, esag ligas en favor de los 
viños belgas las forman encopetadas 
damas a quienes si no fuera por el res, 
peto al sexo las llamaría cualquier co- 
sa, ventrudos comerciantes, gente de 
la política y la banca, todos éstos que 
sou los lobos del rebaño humano y que 
Quicren taparse con la capa del altruis. 
mo. ¡Ah! miserables: que no sois al, 
truistas, qu no tenéis corazón, que sois 
malos, lo denuncia cl solo hecho de 
decir los niños belgas; ¿pues qué per- 
sona que tsuga en su pecho algún cau. 
dal de ternura hacia las víctimas in- 
Tantiles podrá establecer distiugos cn. 
tro los niños del mundo todo prodigan- 
do su ternura con parcialidad? 

No, no es la piedad la que os mucve 


A organizar kermeses y veladas, pues; 


Vuestro corazón está cerrado a cal y 
canto para ivda idea del bien; lo hacéis 
para cubrir con el velo de la bondad 
instintos de chacales, cuando no por 
halagar la necia vanidad. 

Damas olvidadas que sólo consiguen 
HMamar un momento la atención cuando 
pasean en automóvil su irritante 1ujo 
O mostrando en el teatro su impúdico 
descote, 3e hacen presidentas -de tal 
o cual institución de beneficencia, con. 
siguiendo así ver su nombre escrito 
en los diarios, donde adulones cronistas 
las dedican adjetivos encomiásticos ta- 
les como la “bella y filantrópica da- 
ma”. He ahí los verdaderos móviles 
que 0s inducen a tan piadosas demos. 
traciones, pues de ser de otra manera, 
Ge haber en vosotras algún sentimicn- 


Hace mucho ticmpo que estas pala- 
bras que sirven de epígrate a 


de Que infinidad de criaturas han 
muerto de frío por no tenor siquiera 
unas ropitas con que librarse de los ri. 
gores de los elementos, observad a «sos 
niños y veréis sus organismos minados 
por el hambre, escuálidos, con- los ojos 
desmesuradamonte abiertos como eter. 
no interroginte hacia esta sociedad 
madrastra, hacia esta ingrata humani- 
dad que en zaedio de la abundancia los 
Ceja morir de hambre, ¡A ellos que por 
faltarles todavía la razón, de nada 
pueden ser culpables! 

Sí, señores filántropos... ellog mue- 
ren por vuestra causa, cllos sufren por. 
que vosotros gozáis en exceso y usan- 
do la metáfora diré que el pan que mo 
puede llegar a sus bocas representa el 
cigarro haarro que apenas prendido, 
hastiados tiráis; la leche que no hallan 
en los exhaustos senos de las madres, 
es el campagne con que regáis el 
piso en lag orgías, después de' borra- 
chos; el hutrilde vestidito que no pue. 
den ponerse para guarecerse del frío es 
porque el ropero de vuestras y/oridas 
está repleto de sedas para incitar vues. 
tros apctitos de sádicos. 

Si realmente sentís alguna inquietud 
por esa siega de vidas infantiles, si 
queréis que el niño se desarrolle lo- 
zano, empezad por sentir repudio por 
ese monstruoso sistema que hasta hoy 
os tuvo en el privilegio y dejad que 
se cumplan en la tierra los grand>s 
postulados de amor y justicia procla- 
mados por la ciencia y la filosofía, 
acabando con el irritante principio de 
“¿lo tuyo y lo mío”, poniendo =n su lu- 
gar este otro tan humano: “Dé cada 
uno según :us fuerzas y a cada uno 
según sus necesidades”; de lo contra. 
rio seguirán muriéndose niños tubercu- 
losos, a pesar de vuestra “henoficen- 
cia”, seguirán arrojándose infantes al 


exeretar por ser fieles a una estúpida 
moral que obliga a forzosa castidad 
hasta que un sacerdote de una crimi. 
nal religión no bendiga la prostitución 
del. matrinonio: Quiera la suerte 
que esa revolución social tan 'ansiada 
venga pronto, librándonos de tener que 


to humanitario, otros serían vuestros i 0CUparnos de, ostas virtudes filantrópi- 


procedimier.tos, inquiriríais los moti. 
vos, analizaríais las causas del mal y 


veríais entonces que ese mal que decís | 


Querer conjurar es causada por vos- 


' 
otros mismos. ' 
t 


Los niños belgas, franceses o alema- 
nes que han muerto por la metralla 
homicida ea la guerra lo deben a esa 
guerra cruenta provocada po: la pluto_ 
cracia del mundo todo, entre la cual 
Os contáis. 
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cas... 
Marcos Juárez, diciembre 1913 — 
JUAN APARICIO. 


PENSAMIENTOS 


Para mí la república es aún po- 
ter y tiranía. Si la idea de contra” 











Los padres no hulferan abandonado |'9 social estuviese bien determi- 


sus hijos si antes no hubiérais inocula, | 


do en ellos el virus de ancestrales edios ' 


¡para que ciegos sirvieran a vuesiros | 


macabros designios y las víctimas in, 


fantiles no son solo las causadas por! 


la guerra; las hay en todas partes, se 
tuentan por millones; tomaos la moles. 
tia de leer estadísticas y veréis troncha. 
das en capallo por esa incansable ser, 
widora de la muerte, la tuberculosis; id 
A los tugurios donde viven los pobres 
en días de invierno y tendréis noticias 


«ada, no sólo no dejaría en pie la 
monarquía; no dejaría en pie ni la 
repúbii a. 


Pí y Margall. 





Los pueblos están destinados a 
formar en día no leigwb una gran 
familia universal del género hu 
mano. A 

Lamennais- 


lugar que en cada casa tenemos para). 


A UN FRAILE 


Sólo una vez te he visto en mi camino 


y te recuerdo con dolor protúiidty 
¿vor qué es tan desdichado tu Úbsti- 


(noP... 
¡Tu misión es tan triste en este mundo! 


Eres joven, gallardo; tu figura 
ls plenitud revela de tu vida, 
tienes del hombre fuerte la hermosura 
y pareces persona distinguida. 


Burdo sayal te cubre, tu mirada 
en el suelo se fija con empeño; 
tu mente juvenil, ¿no encierra nada? 
¿No esperas ver la realidad de un sue- 
(ño? 


No, para tí la vida ya no tiene 
una ilusión que alegre te sonría; 
erez un hombre muerto, que va y “siena 
sin soñar en la luz de un nuevo día. 


Para tí no hay mañana; sombra n0- 

(rrible 

envuelve tu existencia en este mundo; 
has negado tu “yo” ente inservible 
como enfermo incurable, moribundo, 


Tu juventud, tu fuerza, tu energía 
no es útil para nadie, ¡desdichado! 
¡RBenunciar a vivir! mal haya el día 
que dejaste de ser, ¡desventurado! 


Un fraile en nuestro siglo es una 
(hoja 
arrancada del árbol del progreso; * 
es algo seco, inútil, que se arroja; 
es la escoria' que deja el retroceso. 
Un fraile no es un hombre: es una 
(cosa 
sin valor personal; ¡con cuánta pena 
contemplé tu figura que es hermosa!... 
Tu religión a muerte te condena, 


Porque la ociosidad te quita_aliento; 
vivir sin trabajar...eso no es vida; 
vivir es el continuo movimiento 
del que busca la "Terra prometida”. 


Es vivir enlazarse a un sér querido 
y por él trabajar con energía, 
es vivir en la tierra hacer un nido 


donde reine el amor, que es luz del día. 


Es crearse una familia numerosa, 
es educar a tiernos pequeñuelos; 
es descifrar su charla deliciosa, 
que es el dulce lenguaje de los cielos. 


por la senda de este 

(mundo 

y hacerles hombres buenos y hombres 
(sabios; 

inculcando en su mente amor profundo 
y el olvido y perdón de los agravios. 


Es guiarles 


Eso es vivir, ¿y un fraile puede acaso 
formarse una familia? No; imvosiblo; 
la tierra que él aplasta con su paso 
queda por muchos siglos inservible. 


¡Pobre fraile! Recuerdo tu figura; 
sólo una vez te he visto en mi camino; 
tienes del hombre fuerte la hermosura; 
¿por qué es tan desdichado tu destino? 


¿Puedes romper tus votos? Pues 
(escucha, 

¿quieres vivir como los hombres viven? 
¿Quieres gastar tus fuerzas en la lucha 
y el premio recibir que otros reciben? 


¿Quieres luchar para aicanzar un 
(nombre? 

¿Quieres amar para vivir amado? 
¿Quiereg volver A ser lo. que antes 
- _Ghombre) 
para ir tu independencia conquistando? 


Pues rasga tu sayal de lana burda, 
ponte la blusa del honrado obrero, 
y dí a tu religión cuanto es absurda, 
al. negar el principio verdadero. 
) 


«Di que el trabajo al hombre le redime, 

que todo lo demás es fanatismo, 

y que la religión, la más sublime, 

es siempre hacer el bien por el bien 
: : (mismo, 


Que por eso abandonas sus altares, 


que del taller harás un santuario, 


y en Él serán tus dioses tutelares 


los mártires que llegan al calvario. 





¡Despierta, pobre fraile! Alza la 


(trento, 
deja de ser hipócrita contrito, : 
recobra tus derechos, ¡ama y sientel.. 
¡só obrero en el taller del infinito!.... 


AMALIA DOMINGO SOLER, ' 





Anelogía ] analítico 


El charlatán de las plazas, el ins 

troductor de específicos a base de agua 

toma un vaso, sobe y dice: Es- 

to es el invento más reciente, cura to. 

do, hasta el bacilo Koch se rinde in. 

condicionalmente al Kinimún Kuchi- 
sida! 

El charlatán de los templos, el re- 
presentante de la fábrica más grans 
de de embustes a base de tonterias, 
mezcla vino con poquisima agua y 
exclama : 

fSangre de Cristo, redentora, tú re- 
dimirás "las impurezas de una huma- 
nidad crónica de Pecatis. Pecatorum?!* 

El vividor ambulante, abre su caja, 
saca un potinge, lo masca y con des. 
vergiienza habla. 

¡Esta composición milagrosa, al 
cáncer temible -extermina, estómago, 
muelas, cabeza, todo marcha bien a 
impulsos de macanis macanitis! 

El estafador festejado abre un co- 
¡ón de oro y brilantes, saca una hos- 
tia, la mastica y con énfasis dialoga. 

¡Pan humilde que Cristo partió, tá 
eres el bálsamo bendito que de nues»- 
tras almas extirpará el virus veneno" 
so de Satán! a) 

Veo al anunciante paragonero del 
café cantante, que con ademanes ridí: 
culamente exagerados y voz enfática 
grita: ¡aquí señores, lo más serio, la 
verdad más palpable, la seriedad :más 
absoluta; pasen...! mientras en el in. 
terior desvalijan a los Individuos. 

Veo al anunciante parangonero del 
Café Católico Estafante, que meticulo- 
samente, rodeados de símbolos dora- 
dos o de oro, con ademanes serios y Mes 
didos, exclama: 

¡Cristianos, hombros de justicia y de 
razón, penetrad aqui; que vereis la sete. 
ta verdadera y única que esparce por 
doquier amor santo. Adentro saquean 
a la turba. 

El auriga con voz destemplada gris 
ta a voz de cuello: 

¡Coche, señor, viaje rápido a todo si. 
tio! 

El cura, auriga celestial, envuelto 
en incienso, y al son de organillos Os 
cea: y 
¡Al cielo, viaje expreso con ceremo- 
rias, bendiciones, etc., por poco más 
que un viaje terrestre! 

Y creo que es algo mejor 
eterno, pero el de ellos, el de todos 1cs 
embaucadores, el de todos los trafican- 
tes que pretenden mandar a Dios a la 
logión de imbéciles adinerados, 

Para nosotros el viaje terrestre, 
hacia sus iglesias para quemarles los 
mostradores. ? 

*ORIS 1. COSTANKS9 
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* «Cono, don Repollo! ¿Usted en mi' casa, y sólo con mi mujer? 
"  =]0h, amigo mío: sabes mey bien que la confesión mo admite testigos! 





caracteriza a 103 señores que los for. 


Ban, 


o; ¡cómo hablamos de suponer en 
éllos cosag tales si son dogmáticos y 
obscurantistas, si hablan con la osadía 
que les es habitual, de verdad absolw 
ta y revelada, y de patrañas e inven. 
tós de mal gusto de los que hasta los 
ehiquillos se ríen!.. 

¿Cómo exigirles que discutan eon 
ideas y con altura, si no las tienen, 
explotan a los ingenuos y a los necios, 
y si es su oficio tergiversar los hechos 
miytificar? 

Sería pedirles cosas que no pueden 

, natural y fatalmente. i 


Creíamos, sí, que, por lo menos, sa- 


=— Dbrían ger hábiles, desenvolverse con 


'*Es algo, indiscutibie; en todo "ora: 
dor” católico de esos que pierden pe 


propio laberinto de eu 0 
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facciones, refugio de gente sia ocupa. 
ción lícita, defensores 'denodados, “de 
la familía, la patria, la moral, el or- 
den”... ; 

Una docena de admiradores y corre. 
Jepiónarisn, cuando más, forma el pú- 
blico. Son frailes, “mocitas vírgenes”, 
frailecitos sin sotana que se les llenan 
la boca cuando nombran al “ 12 tal 
o al “reverendo” cual (os “padres” y 
“reverendos”” deben servirse de ellos 
psra muchas eosas, sí) omiso”? 
de sacristía, imbecilizadas y secas de 
tanto masturbarse y de tanto rezar y 
prender velas. , 

Es un público que da lástima. Uno 
no- puede dejar de sentir compasión, 
suando Jos ve, tan resignados, tan con 
cara de condenadog a muerte, tan so- 
beranamente estúpidos? : 

En casi todas esas “conferencias” 
los “oradores” prometen hablar sobre 
temas trascendentales y de actualidad 

Los “orvadores'? son, por lo general, 
un fraile que dicen que se apellida 
Napal, u otro eunlquiera, y dos o trés 
de esos “m.ocitos-—vírgenes”, que así, 
poco a poco, adiéstranee y preparan 
sus futuros éxitos oratorios... 

- E£lMos, que quieren pasar pór los dis- 
cíprlos de Cristo, los fieles complido. 
res de sus preceptos, zon mercadere; 
políticos y lejos de Menear la misión 
que en toda hora han dicho tener so 
bre la tierra, se convierten en mendi_ 
cantes de votos, en simples politique- 
ros, indirectos sostenedores de ene con. 
glomerado, o mejor, de esa bolsa de 
gatos Que aquí se conoce con el nombie 
de radical » É 

A nosotrós mo nos hace gran meha 

que los frailes salgan a la calle y :e 


. 


] 
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civilimadión de los pueblos y la reden: 
'elén del proletario, ensañándose con los 
del país, difamando, satiaudo su ren. 
ph posos rganizad: indi 

¿ o o os en sindi- 
catos y que luchan por mejo. 
rar su si ? ¡Ab, “son jud 
zlemento peligrozo y corruptor, . 
106”...y Otros elogios, por que esas pa. 
labras on boca de esa gente son, aun- 
que no quieran, elogios, para nosotros. 

¡Qué organizaciones ni qué flautas! 
“Monseñor D'Andrea—Jicen retorcién. 
dose de aba de conseguir 
para los trabajadores de tal parte una 
disminución' en la jornada de labor y 
an aumento en el salario. Eco sí que 
hay que aplaudir, señores!” 

¿Los centros culturales, las biblio- 
tecas obreras, la acción educativa que 
realzan? 


by l En esas bibliotecas 
no encontraréis libros. Los estantes 
están llenos de botella”, como asegu. 
raba el fraile Napal, ese de la voz tri- 
plisonante y actitudes de maula, pro. 
vocador e insolente, (cuando está ro- 
deado de sus compinches armados) 
como un Moreira bravucón, de poca' 
monta, que desafía a todo el mundo y 
dice sentirse muy hon.bre, no obstante 
tener un miedo cerval que se le ve en 
A Darvlo; Ameghino, Zela, Tol 

¿ eghino, Zela, Tols 

“¡Mistiticadores. ignorantes”, po 


Y así, de ese peso, consistencia e im- 
portancia son los argumentos que ha- 
cen, De vez en vez citan documentos, 
pero nunca los leen; Siempre los repi- 
ten “textualmente”... * 

Repetimos que nUNCa pensamos que 
pudieran ser tan incapaces estos seño. 
Tes, pONUE Aunque no les asiste razón, 
hay ótros que, en el mismo caso, por lo 
menos saben no caer en el ridículo: y 
consiguen hacerse oir, 

Por nuestra parte, hemos alcanzado 
el maximum de pacieneia, buena vo- 
luntad para soportar todas las niñerías 
barrabasadas y falsedades que han di. 
cho en las “conferencias”? que hemos 
querido escuchar. Y toda esta gente 
es así, Sean los de los “círculos de 
o "2, “liga social? o los de la 
“(nión democrática  cristiana”-con 
los los que aáundan pelados. 

Solo AER de los citados mocitos 
y momias puede aceptar la propagan: 
da y aplaudir la oratoria empalagosa 
e ineficaz de estos “preclaros varones” 

El fraile Napal se quejaba de que en 
una conferencia casi le rompieron la 
cabeza. 

“¿Dónde está la libertad!”, pr 
taba hecho un valiente. e 

¿Claro, pues, Dejen que hablen o 
que rebuznen, Mejor para nosotros, 
Nos hacen propaganda, 

Y el mismo fraile, frente al grito de 
“ii¡abajo el clericalismo!” lanzado pos 
el guarda de un tranvía mientras el 
hablaba, “ge  indignó—;¡pobrecito!-—y 
dijo: “¡Ahí tienen! Son unos perros, 
unos cobardes. 

No son capaces de hacerme frente!”. 

Es que el grito lanzado por eze guar- 
da que pasaba eg instintivo natural, 
como log que solemos lanzar ante un 
animal repugnante, o. ante algo que 
nos ofende o irrita. 

Y todo fraile es para la gente del 
pueblo que ha tenido y tiene ocasión 
de conocerle de cerca y de ser su víc- 
tima, un animal repugnante, un 
rásito, un farsante. Por eso - grita 
““sabajo el elericalismo!” Ese gríto ex- 
terioriza una convicción, sale de lo 
más hondo de su ser y es una ame- 
naza y una bandera de combate. 
sin los católicos en su propagan» 


No nos asustan. Cuanto más hablen 
y más escriban, habrá más pochos dis- 
puestos a gritar “¡abajo el clericalis- 
mo” y más brazos que convertirán en 
realidad unestras aspiraciones, 


ANGEL ALAS 





CANDIDEZ Dil OBRERO 
; ! Par 

Carece de trabajo y lo demanda 
con los brazos cruzados sobre el 
pecho; tiene hambre, y pide li" 
mosna; y cuando alguna vez falta 
a las leyes, lo hace de tal manera, 
que, en lugar de infundir miedo, 
causa risa. . 

Sabemos de dos trabajadores 
que, Jesesperados por la miseria, 
asaltaron, hace pocas noches, en 
un pueblo cercano, al que condu- 
cía un carro con mercaderías pi" 
diéndole el dinero que llevara; és= 
te les entregó un paquete que con” 
tenia diez pesos en monedas de 20 
centavos, y le devolvieron la mi= 
tad diciéndole: “Somos trabajado” 
res; estamos parados desde hace 
varias semanas, nuestras familias 
esperan que les lleyemos de cenar, 
y con esto tenemos bastante”. 

Vigasenos ahora francamentei 
¿Es así como se enaltece el oficio 
de ladrón, que tan alto colocaron 
siempre los clericales? ¿No es una 
vergiienza que la plebe - harapo- 
sa no sepa ni robar siquiera? ¿Pa” 
ra qué sirye si no sirve ni aun pa- 
ra eso? 

Si la mayoría de los capitalistas 
que hoy existen, y que muchos se 
confiesan con frecuencia, hubie” 
ran andado con escrúpulos tales, 
¿poseerían lo que poseen? ¿Se en- 
riquecerían los comerciantes si no 
robaran? ¿Acumularían millones 
las empresas privilegiadas si no 
desvalijaran la nación a diario? 

Ciertas acciones, o hay que abs" 
tenerse de realizarlas, o realizarlas 
con decisión. Honrados o ricos; 
este es el dilema. Si has de ser lo 
primero, trabajador, vengan cien 
muertes por hambre antes que de- 
jar de serlo; y si lo segundo, sa” 
crifíquese sin reparo al que ha ex- 
plotado sin reparo, para ser rico. 

¿Pero querer robar y permanecer 
honrado? ¿Pretender llegar a ri" 
co y no robar? Esto sólo puede 
ocurrirsele a quien no tenga ni la 
más remota idea de los tiempos 
que corren en esta tierra, donde 
adineradas santurronas tiran bo- 
nitas sumas en vestir muñecos de 
madera o de yeso, a los que lla” 
man santos, mientras los muñecos 
de carne y hueso sufren hambre 
veterana en el lóbrego rincón del 
eonven:illo. E 


SIX mm — / 


¿QUIENDICTALAS LEYES? 


Para los creyentes las leyeg vienen 
de Dios. Está bien; Dios en su infíni- 
ta bondad y misericordia ha creado 
un Código penal que es la imagen per- 
festa de la dulzura, de la mansedurm. 
bre, de la corrección honachona y pas 
termal. Basta leer la historia de su pue- 
blo favorito, el hebreo, para persua- 
dirse. Por una nonada caían sobre él 
epidemias y destrucciones de mortales 
A centenares de miles, suplicios dolo- 
yOs06, guerras, incendios,  enrestías, 
otc., etc., todo para castigar los deli- 
tos de los hombres creados a.sp in a- 
gen y semejanza, Por exceso de tra- 
bajo el Padre Eterno tuvo que esco. 
e en la tierra y éstos 

tenido el buen cuidado”“de conti- 
nuar el nobilísimo sistema y en nom. 
bre del “Dulce eordero'? han tostado, 
atenaceado, lapidado, agarrotado y 
hocho pudrí en sombrías pririones 
a todos los rebeldes del pensamien: 
y con éstos a todos los desgraciados . 
que caían en la trampa de las leyes de 
la santísima iglesia... 

¿Tiempos pasados! se Dos dirá. Den. 
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" -ponuevan, ¡Y. de qué modo! Ved a Es- 
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pacio con la respuesta. Allí donde man- 


da el sacordote y donde el jesuita se! : DESPUES DE DIECINUEVE SIGLOS 
filtra en el Estado, aquellos hechos se : re 


paña, donde aún se tortura a los delin- 


. y z7 ms AAA E, y 
cuentes políticos, recordad el caso Drey- LA ed ZE GR: ZA. A e. a 
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fus en Francia, y contemplad como en 
Rusia la monarquía absoluta se sos- 
tenía por obra del clero y cuántas in- 
Taraias cometían contra los pobres re- 
beldes y contra los delincuentes on ge- 
neral, 

_Cierto que una brecha, una enorme 
brecha bañada con sangre de márti- 
tes, con lágrimas de inocentes, obra 
lel genio de muchos precursores, sa 
ha abierto en el espeso bosque de la 
bumana conciencia, y si no por obra 
ño los poderosos, por firme voluntad 
del pueblo no se repetirán ya impune- 
mente escenas sálvajes de bailoteo en 
torno de hogueras o de horcas cadavé.- 
ricas. La conciencia humana, actual. 
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- ciertas instituciones 


mente más sensible, haría sumarísima 
justicia, lo que no deja de ser un fre- 
no para ciertos contemporáneos. inqui- 
sidores. 

De todos modos, para el que Cree en 
Tiios, las leyes tienen un origen sagra- 
do, son sagradas y aquí acaba el racio- 
cu:io. No hay más que cbcderurlas. 

Por esto todas las religiones están 
envueltas en el misterio. Turbar la 
savtidad del misterioso secreto que es- 
corde “el alma” de todas las religio- 
ni? es el delito más grande que pue- 
tia cometerse y por esto se castiga con 
la pena de Muerte. 

Descorrer el. vele sagrado de la re- 
ldigión y enseñar a la humanidad e.:13 
oculta “el vacio”, es revelar el enga- 
ic de los sacerdotes de todos los tiem- 
yos, Los sacerdotes defienden su exis- 
tencia castigando con la muerte al 0sa- 
do que revela sus secretos. Los creyen- 
tes deben, por consiguiente, obedecer 

y callar. . 

¿Pero y los otros? Afortunadamente 
la ciencia se va abriendo un camino 
triunfante entre las multitudes y 
basadas en la 
religión pierden cada día más su con- 
sistencia. Desmenuzándosos su bast, 
fe agrietan y caen a pedazos. El dere- 
cho penal que tiene su fundamento en 
la religión, no se aguanta sobre bases 
ciontíficas. y, por consiguiente, está 
acstinado a derrumbarsc. 

“El hombre deriva de un ser aún 
ignorado que le precedió, y al desa. 
rrollarse adquirió earacteres progre: 
sivos con el desarrollo superior del ce- 
rebro, de la mano y del mecanismo d: 
la palabra. La biología moderna lo -”o- 
loca en el primer puesto entre los pri- 
mates y esto debería bastar a su orgu: 
to. El origen humilde no deprime” 3l 
por la ley de la evolución el ser ha al- 
canzado el grado más elevado de per- 
foccionamieñto”. 

Estas palabras son de un médico, 
profesor de anatomía patológica en la 
Universidad de Turin, el señor Fo, 
w reflejan fielmente la conciencia cien 
tifica de nuestro tiempo. Conciliar 
esta conciencia con las iustituciones 
que nos rigen, es cosa que no sabría. 
yo hacer ni es posible. 

He querido recordar aquí aquellas 
palabras, no por la autoridad del hom- 
bre que las ha pronunciado, pues me 
guardaré muy bien de imitar a cler- 
in» autores, posilivistas algunos, que 
my perdonan ocusión de agarrarse A 
exte o aquel faro de la ciencia; sino 
porque aquellas palabras contienen, 
fungnificamente. expresado, un a0n- 
cupto que verdaderamente representa 
aquella consciencia científica ya uni. 
versal que está a punto de chocar coz- 
tra el gogantesco edificio de las  su- 
mersticiones del pasado, edificio ue 
por la fuerza de la inercia y por ar- 
tes de interesados se mantiene aíin en 
vie, bamboleando más o menos; y 
aquellas palabras las hago mias en 
aiumbre de la Ciencia y de su concep- 
to hago base para mi “Ocaso del dere: 
cho penal” ¡Ojalá sea suave este oca- 
so de una institución infame! Tan- 
tas lágrimas y dolores, tantos sufri- 
trientos y vidas destrozadas; lágrimas 
y úolores seculares, de enferas vidas. 
todo lo perdonará la humanidad fes- 
tejante en el día de la victoria, olvi- 
dando gozosa el salvaje pasado y fi- 
Jaudo la mirada en el porvenir de paz 

de ampr que ante ella le sonrio. 
FO MATTNARI 








CRISTO: ¡Y estos son los proáuwctos de la 





civilización cristiana! ¡Cuánto 


hubiera sido mejor que no hubiese baja do uunca a la tierra! El mundo pagano 
no habría llegado a excesos tam monstruosos: 
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DIOS NOS ABANDONA... 





El magno, el sumo, el claro, el 
super, el todopoderoso, el justicie” 
ro Dios de los católicos, se está 
olvidando de sus feligreses. Los 
creyentes van quedando solos, sin 
protección del rey de los cielos, 
como ovejas descarriadas, confun- 
didas en medio de los herejes, 
quienes son considerados como 
más malos y destructores que la 
misma peste bubónica. 

No podemos comprender a qué 
se debe ese descuido de Dios. De” 
ducimos, sin embargo, que, al lle- 
garle rumores de la pérdida de su 
valioso aliado, el kaiser, (quien lo 
recordaba muy a menudo en sus 
latosos discursos) se habrá en" 


fermado de pena, y por tal causa 


habrá descuidado su protección 
sobre los demás creyentes. Si nos 
equivocamos en esta deducción, 
p dríamos sospechar entonces, que 
debido al número cada vez mayor 
d+ ateos, (a pesar de tener cl Sumo 
Creador permanentemente en Ro- 
ma a un hábil representante cuya 
misión es la de catolizar a todo bi" 
cho viviente); en vista, repetimos, 
de ese fracaso, se habrán, Papa y 
Dios, marconigráficamente  insul- 
tado, resolviendo, por fin, el gran 
Hacedor no proteger más a la 
bandida Tierra; y si tampoco es 
asi, entonces podríamos asegurar, 
casi seguros de no equivocarnos, 
que su descuido se debe simple” 
mente al ver el avance inconteni- 
ble del maximalismo, verdadero 
Dios del proletariado, y en vista 


de su derrota moral, habráse reti" 
rado en definitiva más allá de sus 
dominios, y se hallará embargado 
en serios cálculos para formar otro 
planeta, (empleando, si fuera pre 
ciso, más de 7 días) pero abrigan" 
do el propósito de crearlo más per- 
fecto que esta masa terráquea, la 
que se ha convertido hoy en una 
verdadera Babilonia. 
Sea cual fuere el motivo, el ea- 
so es que ya su piadosa mano no 
llega hasta nosotros para .endere- 
zarnos y hacernos andar por el ca” 
mino del bien, para ganarnos así 
el prometido Paraíso. 

Una prueba más acabada de que 
ya Dios no nos gobierna, es la de 
que cuando se desencadenan tem- 
porales, los primeros en sufrir las 
consecuencias de las iras del cielo 
son sus mismos ministros más in” 
feriores, a quienes les destruye sus 
focos de infección donde se cobi- 
jan. Otra prueba más. El magno, 
el sumo, el claro, etc., Dios del in- 
finito, no ha conseguido durante 
varios siglos destruir los inferna- 
les libros de Voltaire, el más terri" 
ble demoledor de dogmas y tne- 
migo acérrimo de la Iglesia. 
Nosotros, los ateos, los rebel" 
des, los librepensadores, nos im- 
ponemos el deber de decir lo que 
los periodistas al servicio del Es” 
tado y la burguesía con manifiesta 
intención ocultan; (esos mismos 
que no se ayergiienzan de sus ma- 
carronerías cuando en cuyos. dia” 
rios-sábanas elucubran falsedades 


A 


y extorsionan hechos, y las más 
de las veces usan la cobarde ar 
ma del silencio). : 
Los diarios que se dicen bien 
informados, realmente están ins 
formados bien; pero los plumife" 
ros asalariados no dicen lo que no 
conviene a los amos, y de ahí que 
lo que más interés público tiene, 
nunca sale a la publicidad. Sin em= 
bargo, ya les llegará su día a esos 
que vendieron sus conciencias a 
tan bajo precio. : 
Vamos, pues, a desempeñar lag 
funciones de periodistas, y decir 
lo que los ídem no dicen, ' 
Muchos sabrán que el domingo 
ppdo: 15 del corriente, se efectuó 
en Luján otra peregrinación, re" 
pitiendo el mismo sacrificio estúm 
pido que otros anteriores, pero 
muy pocos sabrán el corolario de 
esa pomp.usa recepción de feligre* 
ses, porque los diarios en general 
han silenciado los hechos. 
Finalizada la estúpida adora= 
ción a un muñeco de palo revesti* 
do de trapos, como es natural, la 
concurrencia se disponía a  retix 
rarse, contenta de haberse golpea" 
do los pechos y haber dejado dádis 
vas en dinero contante y sonante 


a los pedigiieños frailes, cachafa". 


ces de primer orden. 

_Doña Angélica Broncini, beata 
vieja y Íea y medio aburguesada, 
no tuvo el placer de poder volver 
a la capital para contar las linde= 
zas y milagros de la virgen de Tu" 
jan, porque en el momento de to 
mar el tren, cuando éste se dispo" 
nía a partir, cavó bajo las ruedas 
del mismo quedando hecha. una 
albóndiga. El hecho ha sido ocul- 
tado sigilosamente al público; pe" 
ro como hay tantos pícaros en es« 
te : picaro mundo, nunca falta 
quien se tome el trabajo de propa" 
garlo a los cuatro vientos, tafita 
para que vean los religiosos “de 

cómo trata Dios a sus creyen= 


tes”. Recién el martes fueron traíx 


dos sus restos a la capital, no fal= 
tando fraile que le diera gratis un 
salmo, rogando por el eterno des” 
canso de la difunta. 

7 Sabemos, además, que esa vie= 
ja beata dejó un hijo que estudia 
para cura, pero no sabemos si col- 
gará los hábitos al ver que Dios 
no tiene más en cuenta nia sus 
más fervorosos creyentes. 
_¡Pobré beata! Nos da lástima, 
si, pero. no podemos llorar... 


Spartacus, 


Diciembre 26. 





Prematura carnauvalada 


Serían las seis a. m., disponíame a 
levantarme como de costumbre, cuate 
do un vocerío inusitado vino a llamar 
mi atención: el barrio por lo regular 
trenguilo, aquella mañana parecia 
“ba romería, tal era el movimienta 
que en él se notaba. Dispuesto a enie 
rarme de lo que ocurría, interrogué a 
mi compañero de pieza, el que me con- 
testó que se trataba “nada nino: sue 
de la fiesta do “Santa Lucia”, , 

Cuando estuve vestido me asomé a la 
ventana y grande fué ol asombro que 
exr.erimenté, al ver el cuadro qns se 
hallaba ante mi vista; aquello más que 
santo de una “santa” parecía usa fea 
ria franca, vendedores de toda class 
de baratijas pululaban por Helante áe 
la Iglesia que lleva eso nombre, vene 
didas por el personal de” las cucaras 
ches de la parroquia, que explotaban 


al inocente incrédulo búblico luvo- 
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eando el nombre de la “santa”, nubia 
alla desde la medalla sencilla hasta el 
yosario, con cada cuenta semejantes 
57. Nueces. ¿Y velas? las habia de 10dos 
tomaños; ¿quiénes serán jos llamados 
Aa tenerlas? ¿Serán aquellas jóvenes 





impúberes, que veo desde aquí? ¿ol 


| 


aquellas viejas descalzas que esperan 
pacientemente la hora de la procesión? 

Con el mayox asco me retiré - de la 
ventana en que. me hallaba asomado, y 
haciendo gran esfuerzo para no ¡oner- 
me + gritar desde ella al gran revaño 
de seres, de inteligencias obtusas que 
a Jus pies hallábanse. 

¡Pueblo! sacudid de una vez el yugo 
que te oprime. ¡Levántate contra «sta 
secta infame que va extendiendo su 
negro manto de oscurantismo sobre 
nuestra nación; llegará el día en que 
las inteligencias libertadas del yugo 
' que las oprimían podrán expresar li- 
bremento su pensamiento. 
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LA SIMULACION 


Numerosos simuladores conocimos 
entre, los individuos delicados ,.rof». 
sionalmente a la propaganda de ideas 
políticas, religiosas, sociales, etcétera. 

En ellos existe la obligación como 
- “modus vivendi” de simular a hora 
fija y ante los públicos más variados, 
pasiones políticas, religiosas y socia. 
les, que en algunos casos riñen con su 
estado mental y orgánico del momen- 
«to; pero si no fuesen oportunamente 
simuladores, comprometerían, ¡junto 
con su prestigio, el pan cotidiano que 
ganan mediante la simulación, 

Ellos constituyen la antítesis des. 
agradable de esa otra figura simpati- 
- quísima del individuo lleno de fe y d> 
convicción que se sacrifica en la pro. 
paganda de cualquier idea—noble o 
absurda—pero que siuceramente con- 
gidera buena o justa. 

Fácilmente  encuéntranse mujeres 
que simulan desmayos o enfermedades 
para obtener una ventaja cualquiera 
en circunstancias especiales. Conoci- 
_ mos una señora joven que simulaba 

ataques histéricog frecuentes, esperan- 
«lo de esa manera obtener un aumento 
de) cariño que su esposo le profesaba; 
la simuladora ignoraba que su esposo 
quejábase con el médico por habcex si, 
do desgraciado en la elección conyu- 
gal, aunque, a su vez simulaba a la fal. 
sa histérica un aumento de cariño,, 
aoientras éste en realidad iba desapare- 
ciendo!. 
En los cfrculos católicos de obreros 
están afiliados numerosos industria- 
les reconocidamente ateos; ellos ingreo- 
zan en esos centros simulando profe. 
sor una religión cuyos dogmas no 
creen. Su objetivo es obtener que los 
chreros ingresen en esos mismos cír, 
culos sustrayéndolos a la influencia 
. Ge otras sociedades, que difunden ideas 
“muevas, consideradas por elios como 
subversivas, 

Entre los ladrones que hemos estu- 
diado en el depósito. policial “24 de 
Noviembre” de Buenos Aires, muchí- 
sgimos simulan haberse dedicado al ro- 
to porque son partidarios de las ideas 
filosóficas de Proudhon—que dijo: *la 
propiedad es un robo”-—aunque en re2. 
lidad su único objetivo es justificar 
con esas ideas los actos antisociales 
que constituyen su método aberrante 
de lucha por la vida. 

En esas múltiples modalidades de lu- 
cha. pocos individuos se ven tan obli- 
gados a simular comó los periodistas: 
tienen el deber de escribir simulando 
mrofesar las ideas del director del dia- 
rio que les paga o la opinión del pú, 
blico que los lee. Su personalidad mo- 
ral desaparece en un mundo interlor 
que están constreñidos an disimular, 
'£u mimetismo psíquico debe ser aná. 
dogo al del camaleón: si cambian de 
diario cambian de aspecto; ayer con- 
servador, mañana liberal, después cle. 
'rical o anarquista, según las circuns, 
tancias. Pero, repetimos, nos es fuer- 
za abreviar estas notas; sobran los 
ejemplos enunciados para evidenciar 
la difusión de los hechos que analiz 
mos. ; . 


Y Orggmon suficieníemente . demposizaa 
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do nuestro principio general: a cada 
modalidad de lucha por la vida, el es- 
píritu humano «udopta una forma c¿spe- 
cial de simulación. lr 


JOSE INGENIEROS. 
— Y 


Urgen de les religiones 


“Lu materia es increada y eterna”, 
be aquí la afirmación más alta y le- 
gítima de la ciencia, cimentada en las 
observaciones más: sagaces y en las 
experiencias más escrupulosas e ím. 
probas. ¿Cómo ha sido posible, pues, la 
creencia en un Dios creador y todo- 
poderoso? Desde luego, descontando lo 
interzaante de la pregunta, ella pare- 
ce. iucontestable, puesto que su ori- 
gen se remonta a miles y miles de si- 
glos. Ni aún consultando todas las 
fuentes históricas, podríamos sindicar 
los elementos que contribuyeron a su 
formarión y mucho menos indicar su 
punto de partida, Porque ¿quién 
pueda fijar exactamente el punto de 
partida de un pequeño o grande error? 
Pero. no obstante esta imposibilidad, 
haciendo uso del método inductivo — 
deductivo podemos señalar con relati- 
va facilidad — en sus líneas genera- 
leg. -- sus causas determinantes. La 
facultad intelectiva de nuestrog pri- 
mitivos, ascendientes era muy limita- 
da y su concepción de la naturaleza 
por consiguiente había de ser errónea. 
Pruebas al canto: creyeron en la ma- 
teria inerte, en la ,.tierra inmóvil y 
cent:o del Universo. Creencias fatal- 
mente determinadas por faltarles en 
absoluto la más pequeña noción del 
concepio irrefutable que hoy tenemos 
de la evolución y atributog de la ma- 
teria. El enigma se simplifica y acla- 
ra; carentes de conocimientos que hoy 
poseemos — con los cuales más expli- 
camos satisfactoriamente toda mani- 
festación de natura, conmoción sísmi- 
cá, erupción volcánica, etc., etc., como 
chedeciendo a leyes físico-químicas — 
nuestros antepasados no podían atri- 
*buirlas más que a una intervención 
extraña, cosa que, unida a nuestro 
instinto de analogía, no debía de obe- 
decer más que a los designios de un 
ser semejante, pero desconocido y todo 
poderoso. En resúmen, la ignorancia 
creó a Dios como así mismo las reli- 
giones; lo que se ignora constituye 
la parte religiosa del ser humano. 


J. F. PALUMBO. 
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Nuestras niñas  aristocráticas, 


cuya moralidad rectilinea no es” 
candaliza a ninguno, han contraído 
dos costumbres nuevas. 


La primera. consiste en ponerse 
cuatro o cinco apellidos redundan- 
tes hasta alcanzar uno linajudo 
como el de' Anchorena, Pueyrre” 
dón o Martín Fierro. Así es que 
en la Argentina, hoy tenemos tan- 
tos Anchorenas, Pueyrredones y 
Fierros, como Vázquez, González 
y Pérez hay en España. 

La segunda. consiste en llevar 
consigo a todas partes un falde" 
rillo “chupabrevas”. Esto, seño- 
res moralistas, catecúmenos y 
miembros ilustres de la perrera, 
nos parece de un pésimo gusto y 
de una moralidad eléctrica y dudo- 
sa. ¿Sabéis por qué? Pensad que 
vuestras niñas quieren más a sus 
perritos que a sus fámulos, que a 
sus amigas y que a sus propios 
amantes. ¿A que no veréis a esas 
niñas pudibuúundas besar en públi- 
co a sus amantes y las veréis, en 
cambio, besar a sus falderillos? 

Más: ¿sabéis lo qué significa la 
muerte de un bichito peludo con 


Mi 


campanillas y trompa de vampi" 


ro, aplastado por un tranvía? 
Pues, hablando en plata, significa 
la ruina de un hogar; el luto de un 
convento; el llanto y la viudez pre- 
matura de una doncella. 

Todavía hay más: ¿sabéis que 
el falderillo chupacirios se acuesta 
con la niña sin pasar antes por el 
registro civil? ¿Lo sabéis, ver 
dad? ¿Sabéis lo que hace el muy 
picaro cuando se apaga la luz? 
¿Creeis, por ventura, que se ma- 


ma el dedo? Estáis errados. ¿Su”: 
ponéis que cierra los ojos? Pues 


os equivocáis. El muy lavativa, le- 
jos de quedarse quieto, se inflama 
como un Gómez Carrillo, busca 
las zonas más templadas de la geo” 
grafía femenina, y explora el ecua- 
dor hasta caer de cabeza en la es” 


tufa. Allí saca la lengua y empie- 


za el enema. Un minuto después la 
olla queda limpia y reluciente. La 
niña suspira con melancolía, (¡me 
lancolía!) el perro-se chupa los 
mocos, y al día siguiente la la” 
vandera echa un hijo en la pi 
leta., 

¿No sabéis, en fin, que el falde- 
rillo es un mamífero deslenguado? 
¿No veis qué cara de sacristán po” 





ENTRE DOS HARAGANES 








—Yo, amigo, veo uricho negro. 
—¿En nuestro clero? 


—¡0h, no; en el horizonte político 
del mundo. 

—Esto no sería nada. ¡Lo peor es 
que ese “negro” puede iransformarse... 


en “rojo”. 


Monstruosidad policial 


Hemos recibido de nuestro co- 
rresponsal en el Salto Argentino 
el telegramita que va a continua” 
ción: 

“Por segunda vez fué detenido 
vendedor periódico por oficial Gui- 
liani, amenazándole con pegarle si 
insiste en vender vía pública. Sería 
conveniente se dirigiera jefe poli” 
cía, pidiéndole castigue y cese abu- 
so autoridad”. — RUIZ. 

Señor Jefe de policía de la ca” 
pital: EL, BUKKO cumple “ad 
pedem literae” (aunque no hemos 








pasado por la universidad católica) | 


su alta misión de pe:seguir la in” 
justicia, la ignominia, dondequiera 
que ellas se agazapen. El cura del 
Salto Argentino ha arrojado lodo 
a manos llenas en los honrados ho- 
gares de aquella laboriosa pobla: 
ción; pero el oficial Guiliani lo en- 
tiende al revés, y persigue desca” 
rada y cobardemente a los prego- 
neros de nuestro semanario. 

Preguntamos al señor Denovi: 
El proceder de aquel mal llamado 
guardián del orden y de las bue” 
nas costumbres, ¿no nos dice a las 
claras su grado de complicidad 
con aquel bandido de la iglesia, 
hoy sentado en el banquillo de la 
concieneia pública? 

Esperamos la categórica contes” 
tación... 
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¡ne cuando ve pelambres tersas 
y rosadas? Si no sabéis esto, con- 
¡fesad que no sabéis nada, que sois 
; unos imbéciles y reblandecidos. 
¡ ¿Sabéis, en resumen, a qué se 
debe que vuestras niñas prefieran 
¡un can enteco a un gañán  forta” 
¡ cho, nervioso y de pura cepa? Si no 
¡lo sabéis, os lo diremos: a vuestra 
¡ moral estúpida, a vuestros  códi- 
gos idiotas y a vuestras  religio” 
nes absurdas. 

¡Dale con vuestros evangelios! 
“¡No fornicar'” “¡No  fornicar!” 
¡Ahí tenéis el resultado, marra- 
nos! Estáis emperrando a las ni" 
ñas y prostituyendo a los perros. 


Marcos Profano. 


Superflus es decir que hacemos nues- 
tras, completamente nuestras, las cona 
clusiones del articulista. El ha pues-. 
to el dedo en el vivo de una llaga so- 
cial engendrada por la educación pera 
vertida y bestializadora de la Iglesias 
ha expuesto sin insulsas perífrasis 
la verdad. No se escandalicen, pues, 
las almitas cándidas de ciertos cato- 
es para los cuales la “buena moral” 
consiste únicamente en ocultar, bajo 
el velo piadoso de la hipocresía, el 
fango en que se revuelca la sociedad 
cristiana. (N. de la R.). 





¡BIBLIOTECA POPULAR 


AL PUEBLO 


Vivimos en un país sin trabas para 
las sombras. Y como un ejército de 
vves agoreras, revolotean en señal de 
fatídica amenaza, sobre las cabezas 
cue hacen la luz, para apagarlas con 
p3us negras alas de Loyolas y Torque. 

madas, que para oprobio de la huma, 
ES ostentan las insignias de reli. 


: | "AURORA" 
| 





zión o muerte, 


Y ese ejército de soldados del “Pa 
¡ pa” y émulos de Judas, se han agasa.s 
¡paco en lo más alto de nuestra “siga, 
inización social” por obra y gracia de 
lla demagogía más abyecta y encreti- 
158 del país; capaz en idolatría por el 
“hembre”, como lo hiciera la Roma 
degcnerada por su déspota el divino 
Fésar Nerón; y rendirle homenajes y 
aplausos a los amores ilícitos «or el 
joven Esporo, ¿Queréis pruebas? No 
obstante el hecho de disputarse =! ho. 
nor de hacer las vecos de caballos, en 
el infausto día de su triunfo, 


¿Que los jefes supremos del partido 
radical están al servicio de las duras 
católicas y Curía Episcopa:? 

No os basta dar íntegros sus haberes 
para el sostenimionto y difusión de la 
enseñanza católica; la que se jacta 
de dar educación a más de 60.009 “rie 
Ses, a base de ficción y fanatisrio, 
enpo ejemplo acaban de demostrarlo 
en la docta Córdoba coa el criminal 
atentado, perpetrado en contra del se- 
hor Enrique Barros, presidente de la 
For.cración Universitaria y almu el 
¡ movimiento Yberal cordobés. Frente 
a tantas iniquidades el silencio es eri- 
minal, indicar los asesinos del pueblo 
cs un deber de hombres honrados, Se. 
iMalar su obra, sus víctimas, es no ha- 
cerse cómplice de esa plaga que an.enas 
za destruir el porvenir de la infancia 
| con su dogma de resignación; castran- 
do así a los niñes de hoy, hombres de 
mañana, para la ciencia, que os la 
verdad y el progreso, 

Consecuentes con el lema,—instruir 
03 emancipar—queremos Mundi: en 
el pueblo (lejos del calor oficial» von 
nuestro propio esfuerzo, urná educan 
ción científica—racionalista, que 108 
grandes macstros como Alberdi, Sar- 
miento y Echoverria difundicrou por 
el bien de la humanidad. Nota— 
Próximamente esta Bibliotzra dará 
una velada de cuyo beneficio, depen. 
derá la apertuia de su local socipl.: 

»-Se reciben adhesiones y donantic. 
nes de libros, periódicos y útiles en la 
calie Palique 995, Buenos Aires ' Di+ 
ciembre de 1918.—Secrotario,  —Tuis 
Giuliano; Tesorero, Rafael Ferioli.: 

» %. 


— a o o e 


es 
7 





itológica. Consulte las obras de Emilio 
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EL BURRO 








IC FAMILIART 7 


coi DE LA TEMPORADA) 


? Que se esectuara a beneficio de “La Protesta” el domin- 
go 5 de enero, de 7 a. m. a 7 p.m. en la Isla Maciel (Pla- 
ya de les Pescadores) equ variado y selecto programa. 


Habrá bazar-rifa, juegos atiéticos, carreras, cinchadas 
y diversiones varias, 2% 


Se instalará un bie; A ita, a precios populares; 
nu obstante las familias podrán llevar sus meriendas. 


| punto de embarque es: Pedro Mendoza y Gaboto. Los 
botes llevarán una banderita roia con la inscripción en ne. 


gro. | 
| 








PIC-NIC DE “LA PROTESTA” 
Entrada general: 0.30 centavos. Bote: 0,20 centavos.. 
por viaje. 


Los tranvías que mejor dejan.en el lugar de embarque. 


son: Anglo-Argentino: 11, 12, 25, 28, 43 y 63 y los tran- 
vías del Puerto. 


AAA, ADA 
ADMINISTRATIVAS Remitimos  complac! dos, la revista al 
po indica.- Gracias. 

G. B. — Mar del Plata. — Para ser | Bonda A, — Sampneho — De acuerdo 
publicado, es necesario que el hecho -con- la suya. -Anotamos como” indica 
ica documentado, Hable con nuestro re, Dtectivamente, todos los viernes des. 
tresentante, M. Prieto, Rivadavia 3268), es amos la expedición. 

y entréguela la carta, poniéndole en|Hubbi Hnos. — Chivilcoy, — Récibimos 
pleno conocimiento del caso. importe de los ejemplares «remitidos. 











ES Anotamos pedido, 
hccho" las musas! Déjatas én paz, ¡aser | Jlnrconato— San, Artonto.—Do acuer. 
vino! , 
E Aucas Aires. — “Tu porve» a log ejemplares pedidos. Va car- 
mir” ro va. 
./ 3 "Y 7 2. | Alland, — Capilla del Señor. — El en, 
— —t : 
pte O Ant _QebiA; ser | vío fué de acuerdo con el pedido. To, 
3. D. — Lomas de Zamora. Imposi mamos en Cuenta su carta 
bie. El 29 mo puedo. le ) * | Colotto D, — Azul. — Recibimos pesoy 
l:millo Ramos. — Su artículo, bien 8.45, Anotamos como indico 


¡ a ualidad. Pero tiene el | R%drígnez G. — Trenque Lauquen. — 
APocio ORGA Coral de contribuir a| Recibimos pesos 4.10. Anotamos Co. 
alimentar la creencia en un Cristo que, e Pus, Remitimog ejempiarés que 
ménca existió, ni como hijo de Dios nmij, ' 

«omo hombre; a dar como hecho histó. plot ie, PE O os 
rico lo que es apenas una leyenda nri- feoibide: 14 —Fovíela: DuEJUS. ño estan 
anotados. Probablemente usted omi- 


Bossi, “Cristo nun existió” y “El fin tió sus nombres. Anotamos y remiti. 


de las religiones” de Malvert quizás mo, 


. «MOS. y G 

ii hdr lora panesinientos. gía. falta Gallardo. — Por error no fueron los 30 
e E E cn Ed ejemplares Disculpe. Va todo lo que 
Ss G — udad, — “Yo dormía”, “do. ide :bi o 2 

ficiente de ideas. No va. . EF die $ dd y en $ le así 
Bibl, “Aurora”, — Ciudad. — Progra- Ss A MAS vale así, com, 


ma llegó demasiado tarde. | A ar AE impele 
3, Y, — Rosario —Soneto, rimbomban, mos pesos $. Conforme: Salud. 
Ni en valabras y pobre de conceptos, | Angel Sehvars. — Rivera, Ea Recibimos 
A va. . , 
A A »:¿ “pesos 1.20. Va lo "que pide, 
M. — Ciudad, — "La Justicia pe y> p 
donEgodS un sinnúmero” de cuestiones, ] Caputo. French, — Recibimos $ 1.50. 
sin resolver ninguna, Hinunciar los ma. otra: 8 
cción. 
les no basta; es preciso demostrar .Có. | s1oxejl. nos Lands 
mo y per qué son males, mr e EL — Con el mayor gus- 
¿MM D, B, — Cludad, >- 1 hecho que - 


| Ceormesa, — Balcarce, — Fueron 100 
usted relata no. tiene importancia ni he 
atingencia con el carfcter de nuestra a DIaTOs dirigidos a” C. Cultura y 
revista.  - 


7 o ia González Rafael. — La G: xllareta..-Com-¡ 
e o prats A aaa, más pletamente de acuerdo - con la suya 
a : Obre- de acuerdo -con - nuestra--última. 
Para persuadir a los inconscientes 25) Difunda lo más posible la revista. y no 
preciso exponer razones. " Se preocupe dé Jo demás, Salud. 
J. G. — Córdoba, — El hecho que us, 


y > — : > 
ted describe es realmente. detestable. ee efajes .- -Rnicenux, — Dei es 
Pero n0 es este el momento más pro- lo ejemplar. Van del presente. 
picio para martillarlo. A su tiempo. López Arcllama —-25 de Mayo. — Pasa- 
Barabaschi. — Recibimos talones posi” remos a retirar los 13 pesos que men-. 
la = lanos. — Recibimos im- ciona en la suya. Le agradeceríamos 

porte de subscripción. Va lo que pí- A As LA directamente a esta “adminis- 
e. E : z —= Or o Rec Í 
perros. puesto: os Recibimos gro Mira! Er E PUz dol Eje —Rec 
por .50. regaremos 2.50 a Gual- Eh 5% : , 
tieri: Van ejemplares pedidos meénos Galiardo. Guamint. Perfectamente, 


del 1.0. Cumpla con lo. que promete, Caca La R Je: Ao loa dlemo 
pues ansiamcs estrechar su dlesira, laros pedidos -Reclame que-deben es- 
. —= Va lo que pide. p po. 9 

Prado Martín C eS. PA revista! ¿tar en el correo. Lo demás de acuerdo, 
ns tha DAS M. Prieto. bd Mar del Plata. — No dis- 
a ponemos: de un sólo ejemplar del nú- 
va To Ends, -— Recibimos eto. 19 Van Jos del número 12. LosíG 
“agb' % recibió “el sábado y, sin embargo, la 

en le y A AR expedición la entregamos al. correo! 





mismo día *” 9 la misma hora, a, deduzca, 


mog". Para Vd. lo íltimo Salua! | desdo el primer número,- siempre elj 


Mejin Más. — Henderson. — Va aa 
- explicativa. Creemos que estará 
acuerdo con ella. 








+ Tier emos como “ind ca. 
eS Capital. — hecibimos $ 3.55... 
Uhboldi A. — Zárate. Recibimos importe 
de subscripción que anotamos a su fa- 
wor. Efectivamente: nosotros .rcostum- 
feramos llamar las cosas por su nom 
bre; al pan, pan y al vino, vino. Com- 
batir poca cosa; combatiremos a todos 
tos cuctarachones de la politica, del Ho- 
bierno y de la burguesía, sin distin- 
ción de color, ¿Quisiera mandarnos su 
Jomicilio para, remitirle la revista? J 
Ferrint. — Gral. Pico — Recibimos $; 
2,50, no asi las estampillas que men-| 
ciona. De cualquier modo, con "mucho 
gusto eniregaremos al amigo 8. Bruno, 
los 0.50 ctvs. en estampillas. 
ero Hans. — S. Lucía — Recibá- 
id de Zucoreli los 2 pesos: que men- 
iona, Va recibo correspondiente : a? 
Sanatorio Nacional. — S. María — To- 
mamos inuy en cuenta ta noticia, y 
haremos porque el abuso no se repita. 


a, — pecan Festival artístico y conferencia| LEAN E 


- ABRNSRCI DE LA BIBLIOTECA FLORENTINO AMEGHINO + o AS 
(“SAN MARTIN) 

SABADO 4 DE ENERO DE 1919 — A LAS8,30 p. Me 

En el salón-teatro de la Sociedad Italiana de esa localidad 


Variado y atractivo programa, Prestando su valioso y 
desinteresado concurso los prestigiosos elementos del cua-* 
dro dramático “Arte y Matura'” de esta capital, y 8l orteón 


del mismo nombre. 


peacias. coxaenbaco. — Revivimos |. La conferencia estará a cargo del periodista “Luis Ibis - Ea venta en kioscos y libreria ven cata 


3 250 Anotamos como indica. Va lo 
ue pido, Salud. ! 
Yauiaulas Victor M. — La Sátana. Recl- 
bimos imporía que indica en su 8tt 


Mones. 


Recibí. * Bahía: Blanca: José. Perano. 


Anotamos suscriptor: El resto va en «Berazategui: Balasini Eduardo, 























En el próximo número programa detallado, 


Pro folleto “LaFilosofía Etérea” 


El Centro Cultural “Partenón Minerva”? editará a me- 
día dos del mes de Enero próximo el folleto antirreligioso 
“La Filosofía Etérea”, por el sabio mexicano don Alfonso 
L. Herrera, y “La Filosofía Anarquista y la Etérea”, por 
S. B., para ser distribuido gratuitamente. 

Con el fin de hacer untiraje de 20.000 a 40.000 ejem- 
plares se invita a los centros culturales, ateneos, asociacio- 
nes gremiales y al público en general a suscribirse a una 
cantidad determinada, a razón de tres centavos el ejemplar. 





Los del interior y exterior del país a razón de tres centa- 
vos y medio el ejemplar. Valores, ros y pedidos a nombre 
de Severo Bruno, calle Humberto | 1175, Buenos Aires. 


Italó: Barabaschi Ennio. 


AGENTES Y PAQUETEROS 
e Ingeniero Whitte: José Perano. 





CAPITAL . Junín; Blaiotta C., librería La Unite 
Ateneo Racionalista de Villa Crespo versal, 
Loyola 9é, . |Jujuy: -Iramaln Miguel, Independencia 
Carbajal F, E.: Chacabuco 674, núm. 581. 


¿Del Campo Domingo, Boedo 1054: Luján:. Domingo Bosco, San Martía 


Depiaggi Carlos: Vírgenes: 1086, núm. 
Da Seta Alfredo, Matheu 1172. 
Fueyo Batista, Azcuénaga 16. y Laprida (kiosco). 
González Francisco: Piedras 1012. * La Gallareta: González Rafael. 
“La Protesta”, Humberto 1 núm.- 1175, | La Plata: Ferrer-Mari, 7-481, 
Librería La Cultura, Triunvirato 556 La Sábana (Chaco): Vaulquin Víctor ML 
Momo José: Méjico 2162. Laboulaye: González Juan. 
Stanchi Oreste, Av. Forest 2780, Laguna Palva Pecarari Angel. 
Sánchez Francisco: Remedios 3771. La Rioja: Carizo Rosario, Chaco y” mu 
Zucarelli Angel, ,/Estados Unidos 1399. vadavla. 
7 EXTEKIOR Marcos Juárez: Cesanelli José - 
Asunción: Fajardo José, Independencia | Mar del Plata: Prieto M., aivadavia 
núm. 375, : núm. 3268, - 
re BETOR Magnone Silvio, Urugua. | Mendoza: Gs 3, Jirado, rc vid 243, 
yana Monte Leña: Octavio Pérez 
Santiago de ad Gutlérrez José, N.ro Mechita: Fernández Alfredo. 


9, Casilla 5016 Mercedes” (Buenos Aires): Titcheniquée 


Lomas de Zamora: Denaro, mbr 


INTERIOR - + Julián; calle 37 14. 
Alta Gracia: Agencia Guilfo. , ¿| Necochea: Diblasse José M. 
Arrecifes: D'Intimo Gaetano. y 


Tr Medina T. > 
Adolfo Van - Praect - Portas : Luls. ta Ramón A 


Avellaneda; - Láiz; Nicanor, Palaú. 554. Jost, Sargento Can 
Ayacucho: Wallando Guillermo, Espa= dd SES: 7or 


ña 434, -,|Punta Alta: . Perano José, 


Arenales: Díaz José, 
l , SS ari B,, Uruguay 588. 
Adrogué: Servio Rafael, Obligado 41 Paraná: Portari Bo Jose y de. Julio 976 


Azul: Colotto Domingo. M. 
Aguas Buenas: Numaro Bartolo; - | Pigúé: Hijano J 

> - «| Quilmes: -Novelli- Jogf, Brándzen . 122. 
Armstrong: "Alarcón Amador. Rosario: Ferrer Mariano, Santiago > 


” 


Baradero: González Remigio. Río Gallegos: Wrnata. - E 
Río IV: Flores Constantina. . » 
LOS: Roca Juan, B, González Río IV: Agencia Guifo. 


B v 3 Rufino: Perrottl “Armandc, En 
ell. Ville:  Braconardi_ José, Sastrerta, Rahqnoles: DiElía Alejandro, latas: 
Bolivar: Felice Lula. - E0n FORRADO” Ratto Antonio, 
uchardo: erino José, - . Eifas? 
Comodoro . Rivadavia: Martínez Félix, [San Andrés de Giles: “Trlorella Elfas. 
kilómetro 5, €, Córreo 79, s, Santós GUION: ¡“Aller Mauricio, 
Chascomús: Tomás Tiori, 50 Varas y Plata, 13 > ' , 


Wáshington. IE Salto - Argentino:. Briz Juan. 1mo 

Coronel Suárez: Victorino JItiol6, Mitre LA E e mano Juan, San Testa 
ar : Santiago .del Hstero: Rodríguez Marta 

a: DA Li : L.- Libertad. 627. > 

Cachari: Salerno cente. : e AR 

canilla del Señor: Aillaud- Eduardo, Salta: González Tomás, Mendoza, 907. 


as Sampacho: alla AEUS MD] Si 

. +8 te > arandt erná ndez e 2 
cárdopa: DicoraE palta: Ban” Mus San Antonio: *Marconato an. * 

y , j anta Lucía: Cordero Hn 
habas: ISIaro DA Pinos senOn San Martín: Boa. .F. Ameghino, Moreno 

il nam. 

Docta ere: PLAdO, Mea] e de Mayo 40. AS Gorizález - Manuel, Buenos 

; “Ajres . E > e da 
OIE Marreale Francisco. Necochea Tanáfl: Carne. Mattas. Río Bamba 463, 

: obas: García anue 
Espeleía: Gplán Martos Trenque Leuquen: Rodríguez Gerónimmos 
Esperanzá; Fiameni César C.,  Bance METO: ANAROnay: ” Salvador, - Enciso 
a 0 . e m, 

r Ea Toscano Fernando. 1 35 de Mayo: Mi2nez Orellanze 
Goneral Arenales: Díaz José. - Vedla: Espejo M e rastio: a y. 
O villa María: Vigouroux y Chiavdsza, 
Gaimán: Santos Rafael, : ANOTA. ESA ADOS .* 
dls 48 Chavez: Quesada Francle0o, VS ne: Vineis Franoisoo . Av 
Henderson: Majin Más. Zárate: Ferrabosco Juan, General ¡Pia 
Huinca Renancó: - Golf V. . ¿1 to 7 EA y , 





ES 


e 








MI TESTAMENTO. 
Por el cúta " filósofo de. la Champagaa 


da ji JUAN - MESLIER te 
- VEn el que pide perdón a sus feligreses 





- Con dedicatoria a oronseá 0 + 
MIGUEL DE ANDRES e 





- administración 


O > po 


4 Precio 3 30 centavos 





> por haberles enseñado el catolicismo . 

















